
        
            
                
            
        


 
   
    [image: ] 

  

  


 

   
      

      

    [image: ] 

  

  



 

De regalo, una vida© Flor Alvarez, 2017Todos los derechos reservados.

Queda prohibida la reproducción de esta obra de manera parcial o total sin el consentimiento por escrito de su autora.

 

Este libro se lo dedico por completo a mi hija Shania, tu mi amor, que eres la luz, mi fuerza y motor para seguir adelante. Agradeciendo la ayuda recibida por: mi familia,VianeyTorres Montiel y Sigfrid Mancilla ¡Muchas gracias!







 

Te has preguntado alguna vez…

¿En verdad está nuestro destino escrito?

¿Cuántas veces has mencionado la expresión «si hubiera»?

Vamos por la vida sin medir las consecuencias de nuestros actos, quejándonos por nuestros problemas, sin prestar atención en lo maravilloso que es tener libertad, amor y, sobre todo, salud.

¿Y si de nosotros dependiera la felicidad de alguien o, incluso, la vida o muerte?








 Introducción 

Todas  las cosas pasan por alguna razón o al menos es lo que pretendo creer estando en estas condiciones tan deplorables, cometí varios errores, pero al fin de cuenta es lo que me hace humana, jamás quise terminar así, fueron mis decisiones las que me llevaron a esto, ahora no importa cuánto desee cambiar lo que hice, ojalá también hubiera pensando en un mañana y no solo en el hoy.

Ahora me encuentro en este cuarto frío de hospital, inmóvil, sollozando, solo viendo correr los doctores y enfermeras, sin saber a ciencia cierta cuál será nuestro futuro. Quiero ver tu rostro, tomarte entre mis brazos, decirte al oído por primera vez «te amo»

Pero antes, déjame contarte lo que pasó… Hace apenas algún tiempo atrás, tenía una vida plena y lista, para forjar dentro de la burbuja en la que me encontraba.








 El gran día 



Soy Ximena Flores, originaria de un poblado de Mexicali llamado Vicente Guerrero, más conocido como Los Algodones, casi toda mi vida crecí ahí, al lado de  mi familia: mi apuesto padre Santiago, mi hermosa madre Marina y no podía faltar mi hermano mayor Víctor (mi cómplice y adoración). Fue durante la etapa de estudiante cuando conocí a Pablo Suárez, que sería (según yo), mi único y verdadero amor. En ese tiempo, no encontraba palabras para explicar ese sentimiento que daba alegría y luz a mi vida: el amor. Me enamore perdidamente del chico más detallista, romántico y guapo del grupo. El galán que toda chica anhela tener, su piel clara y tibia, de cabello castaño y un cuerpo sensual de deportista nato.

Allí empezó todo, ese día donde juraríamos Pablo y Yo, estar en la buenas y malas…

 

1— diciembre – 2012

Fecha que cambiaría mi vida, el día más esperado para cualquier mujer enamorada, un sueño que toda joven espera hacer realidad algún día.

Por fin terminarían los nervios previos a la ceremonia, nos convertiríamos en marido y mujer.

Supervisaba detalles, arreglos florales, banquete, música, iglesia y, por supuesto, no podía faltar mi vestido de novia, lo mire por última vez colgado en el closet, listo   e impecable para mi boda, blanco como la nieve, largo, ajustado hasta la cadera baja  y suelto en la parte de abajo, me hacía parecer sirena de algún cuento o película. Casi amanecía y solo pude dormir cuatro horas. Esperando que fuera igual o mejor de lo que soñé, me levanté de un solo movimiento con una sonrisa y ganas de llorar al mismo tiempo.

Mis maletas estaban listas a un lado de mi cama, era el último día en casa de mis padres. Bajé para preparar un rico desayuno, tenía siete horas para llegar al altar, aunque iban a ser insuficientes para mí. Poco a poco se reunió mi familia, felices por el gran día, por mi boda.

Moría por llamarle, por saber de él, ¿también era su gran día?

En la mesa bromeábamos. Tía Carmen contaba chistes sin gracia, aun así reíamos a carcajadas, valía la pena tanta felicidad. En la plática dijeron que no urgían nietos, pero que sería maravilloso verlos correr por toda la casa.

7:58 am No podía dejar de mirar el reloj, por lo que mi madre al notarme impaciente, asintió con la cabeza para que me retirara. Me duché, tomé 15 minutos de relax y empecé a fantasear con lo que me esperaba, ser la señora de Suárez, dormir abrazada a mi marido, cada mañana darle las buenas vibras con mi mejor sonrisa, perderme en sus hermosos ojos color avellana, que hacían me derritiera como mantequilla en el pan, de noche mientras preparase la cena, me ayudara poniendo la mesa, mencionando que la mejor cena la tendría él y que me rodeara con sus brazos para luego besarme tiernamente como solo él sabía.

8:40 am Una llamada al amor de mi vida, Pablo. Entró buzón de voz. Intenté de nuevo, pero nada, ¿a qué hora terminaría su despedida de soltero? ¡Me llamará en cuanto despierte!

8:46 am Aprovechando el teléfono en mano, hice una última llamada para confirmar que todo marchara bien con la recepción.

9:10 am Escuché que llegaban mis damas de honor, corrí a recibirlas, también eran mis mejores amigas de siempre: Beatriz, Alondra y Fabiola. Me abrazaron, felicitándome y comentando que era un buen hombre, casi perfecto, que teníamos mucha suerte por habernos encontrado el uno al otro.

9:27 am Por fin llegó Lupita, mi estilista personal, ella conseguiría que me viese más hermosa de lo normal. Después de casi 2 horas, sentí que volaba tan alto que tenía miedo de caer.

11:30 am Tocaron a la puerta, entró mi madre para darme su bendición, un abrazo tan fuerte que no quería soltarme. Con lágrimas en los ojos me deseó lo mejor en este nuevo comienzo. Ayudó  a vestirme, mientras me daba los últimos consejos de madre a hija sobre el matrimonio.

12:22 pm Tan guapos y elegantes, aguardaba mi familia, aunque algo no me dejaba estar tranquila. Debían ser los nervios e intenté concentrarme. En cuanto me puse el vestido, me percaté de que había bajado de peso. Esperaba que no se notase demasiado, el vestido era hermoso y no había tiempo para hacer ajustes.

1:30 pm Mi padre dio el aviso de que el carro ya estaba en el pórtico, me llenó de besos, no sin antes felicitarme y confirmar que lucía radiante. En 30 minutos iba a terminar este capítulo y comenzaría uno nuevo.

Casi llegábamos a la iglesia, cuando grité a mi padre que parara la marcha del carro, con asombro preguntó: «¿qué pasa?» Con una gran sonrisa respondí que, como la mayoría de las novias, tenía que ser de las últimas en llegar y hacer sufrir al novio por unos minutos más.

Respire profundamente y dije que ya estaba lista. Mientras avanzamos, mi corazón latía tan fuerte que podía escucharlo latir.

1:55 pm Al bajar del carro, lo primero que hice fue buscar a Pablo, no alcancé a verlo entre la gente. Imaginé que estaría dentro de la iglesia, impaciente por mirarme frente al altar.

Todos me miraban, el sentimiento anterior de no saber qué pasaba era peor. Mi madre se acercó a mi padre hablándole al oído. Alondra, la sentimental del grupo, estaba llorando. Me reí, me sentía agradecida por el cariño y emoción que me brindaban mis amistades.

Dirigiéndome con pasos cortos al altar, mi padre me interceptó casi de inmediato para inmovilizarme con un fuerte abrazo, pero sin decir palabra. No sabía qué pasaba  y pregunté por Pablo. Nadie contestaba, mi padre, poco a poco, me fue soltando. Sin embargo, fue Víctor, mi hermano, quien se acercó a mí para decirme con voz baja que mi futuro marido no había llegado.

Habían pasado quince minutos de la hora fijada para nuestra boda. No sabía qué hacer, quería salir corriendo a buscarlo. El día anterior hablamos durante dos horas, antes de retirarse de mi casa a su despedida de soltero ¿Se quedaría dormido? ¿Por qué tardaba en llegar? Me pidieron que me tranquilizara, investigarían qué pasaba. Las miradas y murmuraciones hacia mí eran como agujas sobre mi piel desnuda. Tenía miedo y angustia por no entender qué pasaba.

2:58 pm. Una hora después de llegar a la iglesia Justo aquí empezó mi trágico y efímero destino. Un momento que debía ser alegre, partía mis ilusiones en mil pedazos. Mi vida se terminaba.

Mi padre y hermano confirmaron que Pablo no llegaría a la iglesia, había decidido no casarse conmigo y más tarde me llamaría, pero ahora no tenía cara para darme una explicación.

No lo podía creer. ¿No se casaría conmigo? ¿Dónde quedan nuestros planes juntos o el amor que me juraba?

¿Acaso no pensó en la humillación que pasaría al dejarme plantada en ese día tan especial? ¿Por qué no lo dijo antes?, ¿qué le hizo cambiar de opinión? ¿Existiría otra mujer?

Quería verlo, exigirle una explicación, lo último que recuerdo es una oscuridad a mi alrededor, escuchaba voces a lo lejos de mí, más lejos. Después todo, un enorme silencio…ojalá sea un sueño, una pesadilla.

Al abrir los ojos me encontraba en una habitación completamente blanca por lo que supuse era un hospital, mi familia estaba reunida, mi gran y única familia, angustiados, sin decir palabra alguna. Mi madre rompió el silencio, con voz entrecortada sus primeras palabras fueron: ―Hija, quiero que recuerdes que te amamos, siempre serás nuestra niña hermosa, cuentas con nosotros en cualquier lugar y en todo momento. A veces, las cosas no resultan como esperamos y aun así hay que seguir adelante, pero… ―suspiró. Yo  no quería escuchar nada más―. Pablo se comunicó y dijo que te espera en el departamento de ustedes.

¿Cuál sería la respuesta que me esperaba? Después pregunté qué había pasado en la iglesia, con los invitados, la recepción… pensaba que sería el hazme reír de todos, pero me pidieron que no me preocupase por nada.

Con la curiosidad, coraje, necesitaba saber más, tenía tantas respuesta que escuchar, me levanté de la cama del hospital sin fuerza pero dispuesta a retirarme en ese mismo instante. Era más el dolor de mi alma que el de mi cuerpo.

Fuera del hospital, supliqué a mi familia que me dejaran ir sola, tenía demasiadas cosas que aclarar con él, no quería que me acompañaran por el momento.

Tomé las llaves del auto de mi padre y, por el espejo retrovisor, me di cuenta de que no quedaba nada de cómo era hacía unas horas; pálida y con el maquillaje corrido, me sentía muerta en vida, el hermoso vestido blanco ya no lucía igual, estaba sucio, roto como mis esperanzas y amor por él.

Llegué hasta el supuesto hogar. Mientras me estacioné vi luces prendidas, ¡sigue allí! Medite un minuto qué merecía por arruinarme la vida. Salí del auto, tomé el costado del vestido para no tropezar, subí la escalera lentamente, no hizo falta tocar, ¡la puerta estaba abierta!, por la prisa o, simplemente, no le tomé importancia. Estaba descalza.

Pablo estaba esperándome sentado en el sofá. Sin avisar, me lancé sobre él, golpeándolo y gritándole mil barbaridades. Pablo, en cambio, me tomó muy fuerte de las manos, con sus ojos rojos y voz débil me dijo: ―Perdóname, Ximena, ¡soy gay!

¡No, no puede ser! ¿Qué? En verdad, esperaba otra respuesta, muchas más, pero no esa. ¿Cómo pudo decir eso? ¿Acaso nunca me di cuenta? ¿Qué era peor que me dejara plantada? ¿Qué arruinara mi vida de esa manera o qué me mintiera por tantos años?

Al ver mi reacción, él continuó diciendo: ―No quise aceptarlo antes, no es fácil confesártelo, pero no quiero seguir haciéndote daño, hubiera preferido tener el valor mucho antes. Creí que podía engañar a todos, a ti, inclusive a mí, pero ya no tiene sentido.

―Pensé que seríamos una verdadera familia —continuó—, sin importar si existe o no el amor, dejar a un lado mis verdaderos sentimientos. Solo que he conocido a alguien y decidí dejar todo por ser feliz, darme el lugar que yo también merezco, me pesa que te afecte a ti directamente, ¡lo siento! Estuve a punto de presentarme en la iglesia y hacerles creer que todo era perfecto. ¿Por cuánto tiempo más aguantaría esta farsa?

―Al final terminaríamos perdiendo los dos —dijo para concluir—, tú porque puedes encontrar el amor verdadero, yo por no estar con esa persona especial que me hace feliz. En el último momento decidí no ir, para no cometer más errores.

No salían palabras de mi boca, quedé en shock, seguí pensando y esperé que ahora sí fuera una pesadilla. Pregunté: —¿Desde cuándo sabías de tu preferencia? ¿Cuándo conociste a esta persona? ¿Me engañaste alguna vez con él?

―A pesar de todo ―respondió―, te quiero mucho, Ximena, más de lo que te puedes imaginar. ¿Desde cuándo lo sé? Desde siempre, pero, por vergüenza, rechazo, lo he callado. ¿Cuándo lo conocí? Hace cinco meses, entró a trabajar en la misma empresa donde estoy. Al principio, no estaba seguro, pero con él todo es diferente, es felicidad  en cada momento, alegría y entendí que es mejor decir la verdad aunque no nos com— prendan, a permanecer callado y estar en desacuerdo. La última pregunta… prefiero no contestar.

Con voz fuerte y casi suplicándole, dije: — ¡Por supuesto que merezco saber la respuesta!

Miró mi cara de sufrimiento, mis ojos hinchados por el llanto y agachó la cabeza.

―Sí ―dijo―. Es allí donde descubrí lo que es el amor ¡Ximena, perdóname por fav…!

No terminaba de responder cuando le solté una bofetada, ni siquiera se movió.

―¿Qué he hecho mal para que me pase esto? ¿Por qué a mí?

―Sabía que no era fácil aceptar mi error ―continuó―. Nos costará mucho tiempo, empezaré mi vida desde cero. Por tal motivo me iré lejos, donde nadie nos reproche nada. Me han ofrecido un cambio a otra ciudad con mejor puesto y acepté.

―Aunque ―dijo Pablo― es muy difícil todo esto, es mejor tarde a que sea demasiado tarde y terminemos destruyéndonos. No compensaré todo este trago amargo por el que estás pasando, quédate con el departamento, los muebles y tengo otro regalo muy especial. ―De la mesa de centro me entregó un sobre―. Dos boletos para un crucero por el pacífico, sé que amas el mar,  date un descanso, olvídate de esta situación. Si lo prefieres, puedes vender todo, gastar el dinero en lo que quieras y cuando quieras. Yo  mañana mismo me voy de aquí, ya tengo todo listo.

Tomé asiento pensando que mi vida no tenía sentido, si ese fuera mi caso ¿Lucharía por amor, aunque no sea bien visto ante la sociedad? Por lo pronto siento que el mundo me cae encima ¿Qué va a ser de mí ahora? ¡No puedo seguir adelante! ¡No quiero seguir! ¡Quisiera morir ahora mismo!

Pablo se quedó un rato mirándome en silencio, para después acercarse a mí, arrodillarse, darme un fuerte abrazo y despedirse con un beso en mi frente que me pareció una eternidad… Sin más, ¡se fue!

No sé a qué hora me quedé dormida. Desperté, vi en mi celular aproximadamente cincuenta llamadas, eran las cuatro y media de la mañana del dos de diciembre. Al descubrir mi realidad, terminé aventando todo lo que estaba alrededor, gritaba histérica recordando mi dolor, cada llamada a mi celular me ponía los nervios al límite, tomé el celular y lo avente contra la pared. Quería destruir todo, tal cual se encontraba mi vida y, a punto de romper los boletos del crucero, me detuve, solo miré la fecha: enero 2013.

No sabía si aceptar ir o no. Al parecer, era un canje de Pablo por arruinarme mis ilusiones, mi futuro y, por supuesto, mi vida.

Casi amanecía cuando escuché que tocaron la puerta, ¡eran mis padres! Después de todo, son las únicas personas que realmente me aman sin compromiso, tal cual soy yo, con más defectos que virtudes.

Me abrazaron, comentaron que llevaban horas tratando de comunicarse conmigo y cuando ya no entró la llamada se angustiaron por no saber la situación en la que me encontraba.

―Todo ha pasado ―respondí―. Platicamos él y yo, se fue y nunca regresará, ¿Qué hacía? ¡No podía decirles la verdad! Que Pablo era gay y me dejó por su verdadero amor, a pesar de todo el odio y coraje que sentía en ese momento, no me correspondía decir que nunca me amó como mujer…no podría lidiar con eso también, creo que era peor que simplemente me hubiera dejado plantada.

Los abracé suplicándoles me ayudaran a salir adelante.

—¡Por supuesto! ―respondieron―. No necesitas ni mencionarlo, estamos contigo, ahora tratar de salir adelante es todo lo que queda.

Llegando a casa pedí unas pastillas para poder dormir tranquilamente (aunque sabía que sería difícil), dormí lo que restaba del domingo.

El lunes no quise levantarme, me llevaban comida y la regresaba sin probar un solo bocado. Qué difícil es hacerles creer a los demás que todo está bien cuando preferiría desaparecer de la faz de la tierra, rogué porque nadie me molestara, no quería ver a nadie en esos momentos.

Miércoles en la mañana llamaron de mi trabajo, no contesté, dejaron mensaje de voz para darme ánimos y avisar de que solo me darían 2 días más para presentarme, que sentían mucho por lo que estaba pasando, pero no podían esperar más.

No imaginé que se pudiera vivir los días sin esperar nada, sin saber a dónde ir,  o qué haremos el día de mañana, ¡cuando no sabes si llegará!

El jueves, no muy convencida, decidí no perder mi trabajo, solo mientras pudiera encontrar otro, mi vida era un fiasco por el momento. Sobre el viaje de mi maravillosa luna de miel, ¡no sabía qué hacer!

El viernes me sentí tan adolorida de mi cuerpo… ¡irónico que así serían los días y noches en cama después de mi boda!

Una pastilla para el dolor, otra para los nervios, una ducha, con marcas en mi rostro por este sufrimiento, no quedaba más que ponerme una máscara de maquillaje encima y tapar las ojeras.

Mientras desayunaba, mi familia asombrada, contentos porque trataba de salir adelante. Sin darles tiempo de hacer preguntas.

―Tengo que apurarme para estar antes de las 8:00 am en la oficina del Sr. Campos ―dije.

Al llegar al trabajo, me bombardearon con preguntas acerca de cómo me sentía. Esto no es gripe que se quite en tres o cuatro días, simplemente prefería responder que me encontraba bien, mejor, para no demostrar lo frágil que me encontraba. De frente, con Fabiola, no dije ni una sola palabra, solo con un movimiento de cabeza dije «no».

No quería hablar de mí, de cómo me sentía o de lo que pensaba, no quería dar explicaciones ni respuestas. Contaba rápidamente cada paso que me llevaba hasta mi oficina 1 2 3 4….

Dejé las redes sociales, aunque mi trabajo es de mercadotecnia y publicidad, solo me enfocaba en lo laboral.

No quise comprar otro celular, estaba más tranquila sin recibir llamadas personales, tuve que aceptar trabajo extra para mantener mi mente ocupada. Entendía la frase «trabajar como robot» levantarme, ir al trabajo, del trabajo a la casa, comer, dormir, ducharme y al siguiente día lo mismo. Pasaron dos semanas más rápido de lo que esperaba.

Con toda la euforia de las fiestas decembrinas, la gente apurada para hacer sus compras de fin de año, la cena, regalos, fue en ese preciso momento cuando decidí dejar todo.

Mi trabajo, departamento, ojalá pudiera huir de mis recuerdos, mi pasado, hubiera sido excelente.

El departamento lo traspasé a un directivo de la empresa que necesitaba un cambio urgentemente a Mexicali. En cuanto firmamos el contrato, me dirigí al centro comercial. Un poco tímida, abrumada, no quería encontrarme a algún conocido, dispuesta a realizarme un cambio de look, ropa, zapatos y regalos para mi familia, pasé por una agencia de viajes, recordé que aún tenía una reservación doble.

¿Aceptar ese viaje? ¿Sola o acompañada? Llegando a casa de mis padres revisé los boletos — ¡Me iré de viaje! Aceptaré este crucero. ―No sé si era lo correcto o si solo lo hacía por cobardía por no enfrentar la situación.

Itinerario de 7 días saliendo de Los Ángeles, CA para el día domingo 6 de enero del 2013

Los Ángeles, Cabo San Lucas, Mazatlán, PuertoVallarta, Los Ángeles.

Era un hecho. Renunciaría a mi trabajo e informaría a mi familia de mi decisión. En la noche, mientras cenábamos les comenté mis planes.

Dispuestos a apoyarme, aunque no muy convencidos. Mi madre preguntaba: ¿A dónde irás? ¿Cuándo lo decidiste? Y ¿Qué harás cuando regreses?

Aún no sabían que no quería regresar con ellos, ni al mismo lugar donde crecí, era difícil superar esa mala experiencia.

Los siguientes días estaba pensativa, deseaba encontrar la razón de mi existencia, a pesar de las dificultades. Esa época donde la navidad, año nuevo, regalos, el olor a ponche y la cena son para reunirse en familia, no me conmovía, ya no era tan especial y agradable como años anteriores, llena de coraje pero sí dispuesta a dar batalla a toda esta adversidad.

Después de las fiestas de año nuevo permanecí encerrada sola en mi cuarto y, a dos días para el viaje, salí de Los Algodones, tratando de aprovechar mi tiempo al máximo, viviré mi vida sin preocupaciones, agendas y remordimientos.

¡Llegó el día! Lista para ese regalo especial, era la mañana del 6 de enero, me encontraba sola en una habitación de hotel dentro de la metropolitana ciudad de Los Ángeles CA.

Antes de abordar, medité unos minutos, ¿Pablo habría hecho la compra pensando en su nueva pareja o en mí?












 El Crucero 

Con nervios por esta experiencia, me fascinaba el mar, aunque nunca había viajado en barco. Estaba un poco desconcertada y ansiosa de lo que pudiese pasar.

Podía notar que era enorme y muy lujoso, tenía bastantes habitaciones como pasajeros a bordo, un gran servicio atendía todas las necesidades de los tripulantes, así como también se notaban actividades que se podían hacer, la primera sería relajarme y olvidarme de todo mientras durará este viaje.

Cuando sonó la sirena, me invadió un escalofrío que recorrió mi cuerpo erizando mi piel, inmediatamente el barco zarpó. Aquella tarde, aún con la luz del día pude observar lo majestuosa que es la ciudad de Los Ángeles, poco a poco nos alejamos hasta perdernos en el horizonte, el olor a mar,  el vaivén de las olas o simplemente la comida que digerí, hizo que me sintiera nauseabunda y, casi tropezando, corrí hacia el primer baño disponible.

Un poco repuesta, me acosté un rato junto a la alberca principal. Después de varios minutos vi pasar enamorados tomados de la mano, niños jugando, amigas en amenas pláticas. Como si hubiese recibido una descarga eléctrica, me levanté para encerrarme inmediatamente en mi camarote y llorar sin parar durante toda la noche.

Lunes 7 de enero Por la mañana, me dispuse a disfrutar lo que ofrecía el crucero, desayuné en el restaurante algo ligero, no quería sentirme nauseabunda como el día anterior.

Traté de no hacer plática con los demás pasajeros, no quería que me hicieran preguntas, odiaba que se metieran en mi vida, no les interesa de dónde vengo o porqué estaba allí.

Estuve un rato en la biblioteca para hacer tiempo, después mirando aparadores, recorrí el barco como si anhelara encontrar lo que había perdido. Al atardecer, me encontraba en la cubierta, mirando tan fijamente al exterior del barco que no me percaté cuando se aproximó un chico, bastante apuesto por cierto, alto, robusto, cabello crespo, piel bronceada, tenía barba y lentes grandes.

—¡Hola! ―me saludó―. Al instante, salté del susto que me llevé.

―Lo siento, no quería asustarte. Te  miras tan bella, que no podía dejar de observarte, ¿puedo tomarte una foto?

Lo rechacé de inmediato, dándome su tarjeta dijo llamarse Miguel de la Fuente, fotógrafo profesional, estaba allí festejando el cumpleaños de su hermano, viajaba con otros 5 amigos. Después de una larga plática, en la que nos conocimos un poco, me invitó a salir por la noche y acepté.

No había planeado interactuar con los demás pasajeros y, aunque quería estar sola, podría ser buena opción el estar acompañada solo por un rato, aun sabiendo que no era nada formal y que no debería tomarlo en serio.

Estaba experimentando sensaciones dentro de mí, emocionada, meditando qué hacer y cuál sería mi siguiente destino cuando se terminase el crucero.

Dentro de mi camarote me recosté, pensando en mi cita con Miguel, a quien acababa de conocer, dormí un rato, desperté de noche y pedí servicio a la habitación mientras me arreglaba para la ocasión. Debo admitir que Miguel no me dio buena impresión al principio, probablemente por tener mis sentimientos destrozados e incrédula, pues, habiendo tantas chicas lindas a bordo me eligió a mí.

Con un vestido largo beige con estampado de flores, un brazalete, cabello suelto  y un maquillaje muy ligero, me sentí entusiasmada.

Él vestía de colores claros, con un porte de elegancia y frescura.

En la terraza platicamos mientras tomábamos un delicioso café, como si nos conociéramos de tiempo, el fotógrafo, yo publicista, bromeábamos sobre nuestras carreras. Era madrileño y tenía ese acento sexy al hablar.

Martes 8 de enero

no, solo esperé lo necesario para que hiciera digestión la comida. Luego me aparté del grupo para meterme al mar, tocar la arena y respirar aire fresco.

Nuevamente abordamos el crucero, prosiguiendo con el itinerario, de noche sonó la sirena anunciando que zarpábamos al siguiente destino.

Me esperaba Miguel, casi tan emocionado como yo.

—¿Cómo te fue? ―preguntó.

—¡Muy bien!, ¿y a ti?

—¡Genial! Nos vemos para cenar y platicamos, ¿te parece?

—¡Sí, claro!

Para esta cena deseaba verme radiante, me vestí más formal, con un vestido rojo, aretes pequeños y cabello recogido. Me sentía feliz olvidando por un momento lo que me pasó y quería emitir esa sensación en mi persona. Cuando tocó la puerta ya me encontraba lista, Miguel se encontraba muy coordinado, vestía de forma casual con una chamarra de cuero negra.

Platicamos de nuestras aventuras en el puerto, los recuerdos que compramos, lugares que visitamos y lo que más nos gustó. Fue una noche muy amena, el ambiente lo propiciaba. A medianoche, como Cenicienta, tenía que regresar a descansar, Miguel se dispuso acompañarme al camarote y esta vez sí acepte. Justo en la puerta de este Miguel tomó mi mano, la puso en su hombro delicadamente, con su brazo rodeó mi cintura y se acercó a mí para robarme un beso.

Decidida a dejar de pensar y a disfrutar el momento, correspondí el beso que dio paso a una esplendorosa velada junto a él, en donde los besos, las caricias, y ese acento al hablar diciendo cosas lindas de mí, nos hicieron terminar en la cama, creyendo que con sexo me sentiría mujer nuevamente.

Al despertar muy temprano el miércoles 9, no estaba conmigo, se fue. ¿Qué podía esperar si lo acababa de conocer?

Me quedé acostada inmóvil, reflexionando la situación que acababa de pasar, no era nada serio, yo lo predispuse así y ya era tarde para arrepentirme, en ese momento to— caron la puerta sacándome de mis pensamientos, y al abrir era Miguel con el desayuno, me quedé callada, dispuesta a no decir lo que estaba pensando.

Jugo, huevos fritos, tostadas, café y pan fue lo que pidió para desayunar.

—¿Podemos estar juntos el día de hoy? ―preguntó.

―Por supuesto ―respondí―. ¿Qué tienes pensado?

Sonrió respondiendo: no te diré, mejor te lo demuestro.

Se acercó a mi rostro y unió nuestros labios tiernamente, entre besos y caricias terminamos entregando nuestros cuerpos al deseo y a la pasión que crecía una vez más.

En cuanto llegamos a Mazatlán estábamos listos para iniciar el tour por la ciudad, el clima estaba muy agradable opte por ropa ligera, unos short y mis tenis favoritos para caminar lo necesario sin cansarme, decidimos aventurarnos solos con ayuda de un tríptico de información turística.

Desorientados, pero tomados de la mano, recorrimos el malecón, tomamos fotos junto a las esculturas, dimos un recorrido por la avenida principal en un carrito llamado pulmonía, ¡muy divertido!

Visitamos los museos de arte, arqueología, recorrimos plazuelas, callejones, la monumental catedral, un pequeño recorrido por el acuario y, para la hora de la comida, nos dirigimos a un restaurante de mariscos, típico de la ciudad.

Platicamos un buen rato y me dijo: ―Mañana festejaremos a mi hermano, estaré con ellos estos días, espero que lo comprendas.

—¡Felicidades por él! No te preocupes, no hay ningún problema ―disimulé.

Me estaba afectando seguir sola, en muy poco tiempo me había refugiado en su compañía, consciente de que no había ningún compromiso y que quizá después de este crucero no volvamos a vernos jamás.

Traté de ocultar mi estado de ánimo, una vez más creer que no pasa nada y demos— trar lo fuerte que soy (aunque ni yo creyera mis palabras).

Llegando al barco nos apresuramos a subir, le pedí que por favor me dejara des— cansar sola, me sentía muy cansada y solo quería dormir.

Necesitaba tranquilidad, tener mi espacio nuevamente.

Al llegar a mi camarote me tire en la cama, pensando en que existen lugares tan hermosos en el mundo, entre ellos las dos playas mexicanas que habíamos visitado, están en el mismo país, pero pueden ser tan diferentes la una de la otra como lo son la gente, las culturas, la gastronomía, los hoteles lujosos, incluyendo tiendas de marcas reconocidas, pero mi único interés por el momento será ¡viajar! No quiero planear un futuro cuando no sabes si llegará, o que en su defecto no salga como se espera.

¿Cómo le estará yendo a Pablo con su nuevo amor? (me pregunté) ¡No podía pensar más en él! Tenía que sacar esas ideas de mi cabeza, era lo mejor, vivir el momento sin límites o preocupaciones.

Jueves 10 de enero Descanse un rato, sin razón para levantarme de la cama, sin fuerza; sin, sobre todo, voluntad.

Desaproveche la oportunidad de conocer puerto Vallarta, aun así permanecí acostada parte de la mañana, después de medio día me levanté para nadar en la alberca mientras la gente disfrutaba de su paseo en el puerto.

Cuando llegaron los primeros pasajeros al barco, me apresure para salir del agua y evitar ver tanta felicidad en sus rostros. Tenía celos de ver a la gente regocijándose de su estancia en ese puerto paradisiaco y lo maravilloso de sus vidas.

En la comida serví varias porciones, queriendo saciar mi vacío interior con alimento, al terminar más que satisfecha me retiré, busqué algo que hacer para mante— nerme ocupada lo que restaba del día.

No quería encontrarme con Miguel. A pesar de que el barco no podía ser tan grande, no sabía dónde esconderme. Recorriendo los pasillos, cautelosamente ingresé en un salón. Observé durante varios minutos hasta que alguien se acercó preguntando «¿buscas a alguien?»

—¡No! ―respondí―. ¡Solo quería mirar!

Nadie se inquietaba por mi presencia, era un lugar adecuado para terminar el día. Entrada la noche, decidí regresar a mi camarote, leí durante un buen rato para despejar mi mente.

El tiempo pasaba y sin poder conciliar el sueño salí de allí, con mal humor caminé por toda la cubierta, tomando asiento en una de las bancas, note que la noche estaba fría, me encontraba sola, sin poder evitarlo lloré pensando en la vida tan trágica que tenía, en lo difícil que es salir adelante o sobreponerme a los retos que se me presentan.

«Tenemos en nuestras manos las herramientas necesarias para luchar por nuestras vidas, conseguir metas, trazar una línea curva, recta, corta o larga y, si hay problemas, existe la opción de evadirlos o corregirlos… pero, al final, depende de uno mismo.

»Sé que hay personas con problemas más grandes y graves que los míos, amo a mis padres, a mi hermano, mis amigas. Por ellos o por mí, trataré de ser fuerte, no sé ¿Dónde? ¿Cómo? o ¿Cuánto tiempo? Me llevará ver la vida desde otro enfoque.

»Viviré para encontrar el sentido de mi vida, la razón de mi existencia y no me dejaré vencer tan fácilmente de ahora en adelante. Me ocuparé, buscaré una salida a  la deplorable existencia que estoy viviendo ¿Existe el amor? ¡No lo sé! Esta vez fallé, encontraré pronto la respuesta, no caeré tan fácilmente otra vez, lucharé por vivir al máximo cada día, sin reparar por los demás ¡Seré yo y solo yo!

Limpie mis lágrimas, con una sonrisa fingida me levanté, miré hacia el mar, respire profundo repetidas veces, para que ese inmenso mar me diera un poco de su fuerza y se colara dentro de mi ser, después me marché a descansar.

Viernes11 de enero Desperté sin mirar el reloj, relativamente no importaba la hora, quedaban 2 días de estancia en el crucero y no tenía planes, inicié el día desayunando jugo y avena con fruta. Después me dirigí al gimnasio, necesité más de una hora para sacar el estrés que mantenía tenso mi cuerpo.

Regresé al camarote para darme una ducha, leí un rato, dormí otro y en la noche me encaminé hacia el bar con la urgencia de tomar unos tragos de tequila. Me retiré ya bastante mareada, cansada de bailar y con dolor de cabeza.

Sábado 12

Tocaron fuertemente la puerta, desperté sobresaltada, miré el reloj pasaba de la una de la tarde, al abrir allí estaba Miguel nuevamente con su sonrisa de conquistador.

—¿Te desperté? ―preguntó.

―Sí ―respondí con cara de pocos amigos.

—¡Vamos! Te invito a desayunar ―contestó mientras tomaba asiento.

Sin hacerme de rogar decidí aceptar, no tenía nada más interesante por hacer.

Decidimos tomar una ducha juntos, sentir su presencia junto a mí, la manera delicada en que rozaba mi piel con sus caricias, los besos que estremecían todo mi ser y algo de sexo para relajar mi día.

Salimos del camarote rumbo al restaurante, al llegar, tomándome de la mano aca— rició mi mejilla y me besó lentamente, conversamos, reímos, mientras deleitábamos una parrillada y vino tinto.

—¿Cómo has estado? ―preguntó.

—¡Bien, gracias! Leyendo un rato, disfrutando este viaje, anoche fui al bar y ¿tú qué me cuentas? ―respondí.

―Es un gran viaje —contestó él—, nos hemos pasado unas magníficas vacaciones, ¡incluyendo el haberte conocido!

Miró su reloj y dijo: ―Hay una obra de teatro en veinte minutos, ¿te gustaría que fuéramos a verla?

—¡Vamos! Hay que darnos prisa ―exclamé.

Era un musical, nos mantuvo entretenidos. Miguel, con voz baja me dijo al oído «en cuanto salgamos de aquí, te daré una sorpresa».

—¿Qué es? –pregunté en voz alta Algunos de los asistentes nos miraron y nos callaron con un unísono «shh».

—¡Ya verás! ―dijo con una sonrisa encantadora, nuevamente me besó y apoyó su brazo sobre mi espalda para recargarme sobre su hombro.

Fuimos los últimos en salir de la sala, agachados para no ser reconocidos como los escandalosos e impertinentes, parecíamos niños después de hacer travesuras, ahora sí reímos a carcajadas, sin que alguien pudiera callarnos.

Por los pasillos me dejé guiar a donde quisiera llevarme, entramos a un spa, en el que ya nos esperaban, lo primero que miré fue el cuarto con pétalos de rosas rojas, brochetas de fruta y dos copas en el centro de la mesa, no pude evitar sonreír al ver esta escena.

Luego de aproximadamente tres horas, disfrutamos de un masaje corporal relajante, exfoliación e hidratación facial para finalizar con una manicura. Cuando salimos de ahí, había caído la noche, Miguel dijo que se iría un rato, pero pasaría por mí y estar juntos antes de llegar a nuestro destino final.

Durante la cena, hubo música en vivo, un buen ambiente velaba nuestra estadía y despedida del crucero. El evento terminó cerca de las tres de la mañana, nos retiramos hacia la proa del barco, ya en ese instante no importaba que me miraran a comparación de cuando llegue, gente con la que me cruce una o dos veces y que me regalaron una sonrisa de despedida.

Al llegar me abrazó fuertemente, sus manos estaban frías, había descendido la temperatura exageradamente, pero aun así queríamos estar allí.

―Ximena, ¿me visitarás algún día en España? ―preguntó Miguel.

«Fue maravilloso conocerlo, no puedo negarlo, pero no me detendré ahora, disfruté estar con él, siendo honesta no sé qué esperar y menos con alguien que conocí solo superficialmente por muy poco tiempo».

Al mirar que no respondí, reacciono: — ¡No te angusties! –respondió―. Tienes mis datos, si se te ofrece  algo nunca dudes en llamar, ¿estamos de acuerdo?

Asentí con la cabeza y con una sonrisa fue mi manera de agradecer su dedicación.

El frío era tal que permanecimos abrazados un buen rato para compartir el calor que nuestros cuerpos irradiaban.

Fui yo la que ofreció la siguiente invitación: — ¿Nos tomamos un café?

—¡Desde luego!

Era tan delicioso el sabor y aroma del café, nos encontrábamos en una pequeña terraza y con agradable presencia junto a mí. Permanecimos horas platicando, degus— tando bocadillos, creo que de la emoción de la última noche de viaje no podría concebir el sueño, algunas personas se levantaron al instante, emocionadas armando alboroto, fuimos tras de ellas para saber qué pasaba.

Era una imagen extraordinaria, un nuevo amanecer, se podían ver los primeros rayos de sol sobre el mar,  tiñendo el cielo de un color rojo y naranja, dejábamos la oscuridad de la noche para dar la bienvenida a un día resplandeciente.

Miguel no perdió la oportunidad de tomar varias fotografías de dicho aconteci— miento y desde varios ángulos.

Significaba que estábamos llegando a nuestro destino.

Suspiré.

Todo  lo que pasamos quedaría atrás, un agradable encuentro ocasional  que quizá traerá buenos recuerdos, me quedé observando fijamente a Miguel, era guapo, alegre y romántico. Aunque con sus cualidades no existió esa chispa de confianza que me motivara a dejar a un lado mi futuro incierto por seguirlo a un país que no es el mío.

Justo en el momento en que percató mi mirada tan insistente, me abrazó muy fuertemente y sonrió.

Sabíamos que era la última vez que nos veríamos.

―Gracias ―le comenté—. Cuando me embarqué en esta travesía, lo hice con mucho coraje, odio, por circunstancias que arruinaron parte de mi vida, sin saber que me deparaba el destino; te conocí, puede que no volveremos a saber el uno del otro, me diste tu tiempo y alegraste mi estancia durante el recorrido. Deseo de todo corazón tengas paz y logres tus objetivos.

Quise continuar pero me invadieron las lágrimas, probablemente, por tristeza, emoción, Miguel se acercó muy despacio y me beso.

Nos apresuramos para salir de allí hacia nuestros camarotes, dando grandes pasos, tomados de la mano, recorriendo ese lugar juntos por última vez.

Me dejó en la puerta, esta vez ya estaba preparada para quedarme sola, sabiendo que llegaría el fin de esa experiencia maravillosa, ¡me encontraba tranquila!

Con mi equipaje listo, un check list de mis pertenencias y esperando el momento de arribo al puerto de San Pedro en Los Ángeles, CA.

Mientras realizaban las maniobras pertinentes, llegaron pensamientos sobre lo ocurrido en estos últimos días y aún no sabía que haría de mi vida. Una vez finalizadas dichas maniobras, empezaron a descender las primeras personas del crucero, no quise apresurarme, miré mi alrededor unos minutos más.

Poco después, observé a Miguel con un grupo de jóvenes. Cuando ya no quedaban muchos pasajeros, llegó mi turno de descender,  estando en tierra firme giré un poco la mirada hacia donde estaba él y con un adiós me perdí entre la multitud.

«Tomé la decisión correcta al aceptar este crucero, abrió mi mente y me dio fuerza para seguir, después de esa semana en el mar,  me dio otra perspectiva».

Como dije anteriormente, iba a salir adelante, tratando de sobreponerme a las circunstancias difíciles que me había tocado vivir y sufrir. Ahora la pregunta era cómo lograrlo.

Estaba muy cansada, principalmente por no dormir nada la noche anterior, me hospedé en un hotel cerca de la terminal de autobuses en Los Ángeles, antes de regresar con mi familia.

Mexicali es una ciudad hermosa, llena de oportunidades, gente alegre, generosa y cálida. Pero me recordaba a Pablo, estudiamos juntos en la universidad, recorrimos calles y algunas plazas viendo a través de aparadores e inclusive teníamos planeado vivir ahí.

En Algodones, se encontraba mi familia. Aunque no lo dijeran, estarían pendientes a cada instante de mí y tampoco quería esa situación incómoda. Tendría que actuar de una forma fría pero responsable.

Dormí tan profundamente que desperté con tremendo apetito. Era de noche, salí de la habitación para comprar comida y mi boleto de autobús de regreso a Mexicali. Una vez realizada la compra, pasé a un autoservicio por café instantáneo y unos panques, tomé una revista de publicidad y así poder leer algo más tarde.

Le informé a mi familia de la hora de llegada a la terminal de autobuses en Mexicali y que de ahí me llevarían hasta Los Algodones. En el cuarto tomé el control de la tv,  recorrí todos los canales buscando algo que me entretuviera, pero nada fue de mi agrado. Miré la revista que tomé del autoservicio, entre los anuncios había información turística de Ensenada y Rosarito, BC. Cuando terminé de leerla completamente, dije alzando mi voz: —¡Y a sé lo que haré!

¡Estaba enamorada! Pero no de un chico, lo estaba del mar, de la tranquilidad que puedes respirar, la hermosa ciudad de Rosarito (tenía años sin visitarla). Creía estar  lista para comenzar en otro lugar, sin saber por cuánto tiempo, tenía en mente iniciar mi negocio de publicidad, costaría trabajo, más por no conocer a nadie en esa ciudad. De ser necesario, yo también empezaría de cero.













 Rumbo a Rosarito 

Con mi maleta más la ropa que llevaba puesta, decidí no regresar a Mexicali, no daría marcha atrás, otra opción para continuar con mi vida. Tendría que cancelar mi boleto de Mexicali y comprar otro con rumbo a Tijuana, para después transbordar hacia Rosarito, por suerte contaba con parte del dinero del departamento y buscaría algo austero.

Al día siguiente por la mañana antes de abordar el autobús, llamé a mis padres  muy segura de mi decisión. Les inquietó mi determinación y, como siempre, accedieron, no sin antes advertirme de que tenía que estar comunicada constantemente con ellos.

No terminaban las sorpresas, dar un cambio así tan brusco de mi residencia ¡pero lo hice! Llegando a la terminal de autobuses en Rosarito, me encontraba tan sorprendida de seguir con mi plan, sin saber dónde pasaría mi primera noche.

Forzosamente debía ahorrar todo lo posible, en lugar de un hotel tendría que rentar un apartamento económico tan pronto pudiera.

Renté un cuarto amueblado a una cuadra de la avenida principal y dos de distancia de la playa, reflexioné lo cerca que me encontraba de lo único que me hacía feliz en ese momento, la melodía de las olas, las luces de las calles al anochecer, ¡era mi sueño hecho realidad!

Y a instalada, organicé mis ideas y salí a recorrer las calles céntricas del lugar. De regreso, a descansar después de tener un día muy ajetreado, temprano por la mañana me alisté para salir en busca de trabajo. No fue fácil, incluso batallé alrededor de cinco días, dejé varios CV en varios lugares, por fin me llamaron de una agencia de publicidad y mercadotecnia para entrevistarme. Al término de esta, me hicieron una propuesta laboral y acepté sin chistar el puesto que me ofrecieron.

Con esta buena noticia, avisé a mi familia, necesitaba más tiempo sola y yo les regresaría las llamada después.

Cuando tenemos a nuestra familia, queremos alejarnos de ella, pero, cuando ya no están con nosotros, puede ser muy tarde para arrepentirnos y, en algunas ocasiones, no habrá otra oportunidad para abrazarlos, recibir un beso o decirles lo que significan para nosotros.

1 Año después. Transcurrió mi primer año en Rosarito, trabajo, horas extras, gimnasio, caminar a la orilla de la playa, salir a divertirme los fines de semana, alguna que otra tarde con un rico café y un buen libro. Así pasó el tiempo y muy pocas veces regresé la llamada a mi familia.

Era diciembre, un año después de que mi vida diese un giro radical, era la peor época que podía existir para mí, tratando de sumergirme en el trabajo y librar pensa— mientos que inundaban mi mente con sus fatídicos recuerdos de un día que pudo haber sido de los mejores.

Comenzaban las fiestas por doquier,  un fin de semana festejamos el cumpleaños de Nancy (compañera del trabajo). Allí conocí a Luis, su primo. Elegante, simpático y muy apuesto, realmente impresionaba a cualquier mujer, cualquiera menos yo.

Cuando Nancy nos presentó, Luis me invitó a bailar, acepté, resultó buen bailarín, platicamos, muy pronto empezó a agradarme su compañía. En la madrugada, al terminar la fiesta, pedí un taxi y, sin avisar o despedirme de nadie, me marché.

Pase el fin de semana tranquilamente. El lunes siguiente Luis esperaba afuera del trabajo, a él no le hizo falta dar ninguna excusa o mentira pues sabía dónde encontrarme, Nancy sonrió y me dijo al oído «¡Mira quién te espera! Muy guapo mi primo ¿verdad?»

El corazón se enamora sin avisarte, tratando de no recordar esas fechas, fui vulnerable a los encantos de Luis, seguimos frecuentándonos por varios días, me agradaba estar a su lado. Sentimiento que en cuanto descubrí me puso a temblar. Tenía que tomar cartas en el asunto, ¡no me volverían a lastimar! El plan era solo divertirme.

En la agencia dieron la última semana del mes de vacaciones, realmente pensé mucho antes de visitar a mi familia, pasar con ellos las fiestas de Navidad y año nuevo.

Cuando llegué, estaban felices por mi visita, me contagiaron esa alegría de verlos otra vez. No paraban de hacerme preguntas sobre mi trabajo, cómo me iba, sin tocar temas sentimentales.

En la cena de Navidad, conocí a Angie, prometida de mi hermano Víctor. ¿Cómo y dónde se conocieron? ¿Por qué no me hablaron de ella? Ojalá estuvieran tan seguros de su amor, de que son el uno para el otro. Recordando que fui yo la que puso distancia con mi familia y eso no impedía que el reloj siga avanzando para que los demás busquen su felicidad. Angie sonreía, se veía buena chica, espero que ella si llegue a la iglesia con mi hermano y no lo deje esperando en el altar. Víctor la miraba con tanto amor, que parecía perderse en sus ojos. Mis padres estaban felices de tener a la familia completa, definiti— vamente era una cena exquisita y con calor de hogar.

No quise que Angie entrara en mi zona de confort que yo misma diseñé. Su boda estaba planeada para el próximo 21 de junio del 2014. Me sorprendió la fecha, solo quedaban seis meses para planear la boda.

La mañana del 28 de diciembre invité a desayunar a mis hermanas del alma, Beatriz, Alondra y Fabiola. Al llegar, me abrazaron fuerte las tres al mismo tiempo, en la mesa preguntaban dónde estaba, qué tal me iba, o si ya había conocido a algún galán.

Esa fue la peor pregunta que me pudieron hacer y al ver mi reacción de molestia, se disculparon.

―No tengo prisa en tener novio ―respondí.

Las noté nerviosas, como si algo no marchara bien.

—¿Qué pasa? ―pregunté.

Fabiola contestó llorando, sin saber si era de alegría o tristeza.

—¡Estoy embarazada!

Mi respuesta creo que no fue la que esperaban.

—¿Cómo se te ocurre? ¿Solo pensaste en ti? ¡Traer un hijo a este mundo es una responsabilidad tan grande!

Inmediatamente reaccioné, podría ser una broma por el día de los inocentes y comencé a reír.

—¡Te pasaste! ¡Qué buena broma!

―Ximena, ¡Es cierto! Llevar una vida dentro de mi vientre es algo extraordinario. ―contestó Fabiola―. Si te lo comento hoy, es porque no habíamos tenido oportunidad de vernos antes.

Por un rato me quedé callada, no sabía si felicitarla o compadecerla por la situación en la que se encontraba, minutos después nos abrazamos con fuerza y ella sollozando respondió: — ¿Cuándo es un buen momento para tener un hijo? ¿Acaso tú lo sabes? ― preguntó Faby―. No seré ni la primera, ni la última mujer en ser madre soltera y, al contrario, me siento feliz de no seguir sola; estoy esperando por alguien que me dará amor incondicional, una personita por quien luchar; le daré mi tiempo, espacio, el me dará fuerza para seguir adelante, pero sobre todo AMOR.

Solo faltabas tú por saberlo, amiga, te pierdes, por favor ya no te vayas, te necesitamos, yo te necesito en este momento.

Tratando de cambiar la atmósfera que se había creado y romper ese silencio incomodo, Bety habló: — ¡Me ascendieron de puesto! ¡Estás hablando con la nueva subgerente!

—¡Pues yo tengo novio nuevo! ―dijo Alondra.

Alondra era una eterna enamorada de la vida y el amor, Bety seguía soltera, ella estaba tan feliz así, festejando su buena nueva, esperando a ese chico que le robara sus pensamientos, su amor y suspiros. Me daba gusto haber estado estos maravillosos días allí, ver a mi familia y, por supuesto, a mis hermanas adoptivas, mis mejores amigas.

Si tenemos a nuestra familia lejos no importará una razón, verás lo importante que eres para ellos y uno mismo aprende a valorarlos. Al despedirme de ellas, sabían que sería por tiempo indefinido y casi me obligaban para que les asegurara que nos veríamos pronto.

―Amigas ―les dije―, gracias por estar a mi lado, que me aceptan tal cual soy y, por eso mismo, ¡las amo! Nos veremos pronto.

—Faby, serás una madre maravillosamente espectacular, ¡lo sé!

―Alondra ―proseguí―, me encanta esa forma de ver la vida, te admiro y, aunque no te lo diga, quisiera ver mi vida con otro enfoque como lo haces tú. Bety,  eres toda una guerrera, tan profesional; se ve que te gusta tu trabajo y realmente lo disfrutas.

Tu lema tal cual… ¡todo llegará a su tiempo y en el momento correcto!

—Las extrañaré y, si estaremos en contacto, se los aseguro (ellas no estaban muy convencidas de mis palabras).

De regreso en casa de mis padres, me esperaban para ir de compras para la cena de fin de año, recopilé en mi mente sucesos que había perdido por estar lejos, el embarazo de Faby; Angie, la prometida de mi hermano, el ascenso de Bety y, de Alondra, su novio nuevo.

Durante los siguientes días en casa de mis padres se sentía un ambiente de tranqui— lidad, calidez y amor. Angie nos ayudó con la preparación de la cena de fin de año desde muy temprano, trataba de romper el hielo conmigo, aunque no se lo permití.

Llegada la noche, cantamos un rato, capturando esos momentos juntos, con foto— grafías para recordar por siempre. En la cena disfrutamos de los platillos, brindando por el nuevo año, por éxito, salud y sin faltar el amor. Planear propósitos que no siempre se cumplirán.

Bailamos hasta el amanecer, platicamos de varias anécdotas familiares, las cuales me ocasionaron dolor de estómago de tanto reír (justo lo que me hacía falta). Y a en la mañana nos retiramos a dormir hasta medio día para el tradicional recalentado del primero de enero del 2014.

Mi último día de estancia con ellos fue el sábado, regresaría al trabajo hasta el lunes seis, pero quería estar tranquila y relajada por el viaje. La despedida fue difícil, irme cuando me sentía tan a gusto, parece que no se puede tener todo en la vida, en este momento me encontraba tan agradecida por tener a mi familia.

No querían que me marchara, no sabían qué hacer o decirme para convencerme de quedarme, al final recapacitaron que ese lugar me traía malos recuerdos.

Antes de irme dije cuánto los amaba, que no se preocuparan por mí. Víctor, como siempre, tan considerado, consintiéndome por ser su hermana menor, ¡su niña hermosa!

―Me va muy bien en Rosarito, estoy mejor,  más tranquila ―dije en voz alta para que lo creyeran―. Los amo ¡somos la mejor familia del mundo!

¿Cuántas veces les habré dicho que los amaba? Aunque el ambiente era un poco raro, como si fuera la primera o última vez que les dijera esas palabras, quería besarlos y abrazarlos por siempre.

Antes de partir Angie me tomó de la manoy, sin esperarlo, me dijo: ¡Gracias!

—¿Por qué? ―pregunté.

―Por visitar a tu familia ―respondió― de la cual formaré parte muy pronto, nunca los había visto tan felices y ojalá se repita seguido, recuerda que te espero dentro de seis meses para que nos acompañes en ese día especial. ¡Por favor, no faltes!

Retiré mi mano tan rápido como pude, no contesté, solo sonreí.

Subí a mi auto, avancé lentamente pero al dar la vuelta aceleré para alejarme de allí inmediatamente. Durante el camino solo el silencio me acompañó. Así pasaron las horas del trayecto hasta llegar al pequeño y frío cuarto que me esperaba (que yo había decidido que fuera mi hogar).

En cuanto subí al segundo piso, afuera de mi puerta un ramo de rosas secas me aguardaban, emocionada me preguntaba «¿Luis las dejo para mí? ¿O se equivocaron de dirección?» Como no tenían tarjeta, las tomé e inmediatamente las arrojé al bote de basura.

Tomé una ducha con agua muy caliente para descansar después de manejar por varias horas. Estaba contenta por haber visitado a mi familia en esos días tan especiales, regresar a Los Algodones, una tarde con mis amigas y, por supuesto conocer a Angie.

Recordé lo que me contó Faby de su embarazo, me tenía inquieta ¿En verdad sería lo que ella esperaba?

Los siguientes días siguieron normal, con tanto trabajo no quedaba tiempo de pensar en mí, mucho menos en los demás.

Los fines de semana, como solía pasar, me puse de acuerdo con los compañeros de trabajo para salir de antro, eran sólo eso «compañeros de trabajo» no quería darles cabida en mi vida tan complicada. Esta vez se integró Antonio en nuestro grupo, ya había escuchado que estaba interesado en mí, aunque no le di importancia.

En el antro se acercó un chico del cual no recuerdo su nombre, para invitarme a bailar,  platicamos un rato para conocernos. Al final, cuando todo terminó propuso llevarme a casa, acepté, en el transcurso me invitó a seguir con la fiesta en otro lugar.

—¡Muchas gracias! ―respondí―. Por el momento, solo  aceptaré el aventón y  la velada que pasamos, espero que nos veamos pronto. En desacuerdo, se despidió y se fue. No estoy lista aún para una cita y mucho menos si no estoy convencida de ello.

Tengo incertidumbre de Luis por no saber nada de él, no me llama o envía mensajes, mucho menos nos hemos visto.

Aunque no lo deseara, llegó el lunes y,  desde temprano, ya estaba en la oficina. Sobre mi escritorio, otro ramo de rosas más grande que el anterior. Al parecer, había encontrado a mi admirador, tan fría yo, no mostré ningún interés por ese regalo y lo hice a un lado para ponerlo en el suelo.

No me agradaba recibir regalos de Antonio, no me llamaba la atención como para salir con él. Al paso de los días siguieron tarjetas, chocolates, ya no éramos dos adolescentes para andar con esos juegos, no le daba respuesta a sus propuestas, ni una sola esperanza, palabras como «¡Que tengas un buen día! ¡Qué descanses!» Eran de escucharse todos los días por él.

Por otro lado, me deprimía el hacerme ideas en la cabeza con Luis, cuando probablemente para él solo sea un pasatiempo. Realmente me gustaba ese chico, seguramente en mi desesperación de la época malinterprete mi sensibilidad a la soledad, pero si él no mostraba sentimientos hacia mí, ¿Por qué he de mostrarlos yo?

Recuerdo que cuando acepté la invitación de Antonio, se sorprendió tanto que  hasta tartamudeó, él sería parte de mi juego. Uno de mis propósitos era no salir con compañeros de trabajo, pero me sentía triste, aburrida, quería dar la vuelta, distraerme. Antonio tenía buen sentido de humor y no paraba de reír junto a él, había una chispa que me hacía recordar a mi familia cuando estaba con él.

En la segunda cita con Antonio, después de pasar todo el día juntos, me pidió que iniciáramos una relación formal «algo más que simplemente amigos o compañeros de trabajo» hacía tanto tiempo que no escuchaba esas palabras, por lo general, en estos tiempos ya no queremos compromiso, responsabilidad. Había aceptado una invitación  de Antonio al darme cuenta de mis sentimientos hacia Luis, opción que parecía no haber sido la correcta y emocionalmente me ponía peor.

―Por el momento, no me siento preparada ―contesté.

―Dame una oportunidad ―dijo Antonio.

―Reaccioné molesta por su comentario.

―Piénsalo, por favor ―continuó diciendo―, no te presionare pero, al menos, dime que lo pensarás.

Sonreí nerviosa.

—¡Está bien! ―respondí aunque no tenía nada que pensar.

Había cierto remordimiento por Antonio, ¿qué me pasaba?, ¿por qué ahora?

—¿Me acompañas a mi departamento? ―dijo tomándome de la mano.

―No ―respondí tajantemente.

―Por favor ―suplicó.

―No ―dije reafirmando mi decisión.

—¡Tengo una sorpresa para ti! ―dijo Antonio.

«Qué necio», pensé.

―Está bien ―dijo Antonio―. Me permites invitarte un café, quiero contarte un secreto.

Soy de las personas que no pueden quedarse con la duda de algo, por muy insigni-ficante que sea.

―Está bien, te aceptaré un café ―dije.

―Ximena ―dijo mirándome fijamente a los ojos―, eres una persona muy especial y con un futuro prometedor. Hoy es un día muy especial, un día de celebración. Pensé me aceptarías como tu novio, nos conocemos desde hace tiempo en el trabajo, es— tamos solteros y en verdad me agradas demasiado, ¡eres hermosa! Puedo darme cuenta de que sufres por algo y, si me lo permites, quisiera quitarte ese dolor que te hace daño.

Te confesaré algo. Hace cuatro años me quitaron un riñón, es muy difícil pensar que un día tienes tu vida, la vives al máximo y no te das cuenta de que los excesos traen consecuencias. Somos jóvenes, desafortunadamente la mayoría creemos que por eso nada malo nos pasará, que la muerte no es para nosotros, ¡pero no es así!

»Tengo una segunda oportunidad de vivir, corregir errores, amar, demostrar mi afecto a los que me rodean y que quiero cerca o junto a mí.

»A partir de ese momento, me propuse vivir la vida conforme a la etapa en la que me encuentre, no correr sin antes caminar, ¡todo llega a su tiempo! Ayudar si alguien me necesita, ser un ejemplo de que la fe y la esperanza si existe.

El lugar era lindo, romántico, con música suave para endulzar cualquier oído, con su plática me identificaba con él, sirvió para romper un poco mi apatía y rechazo hacia Antonio. Me llamó la atención la coordinación de sus ojos negros con sus cejas pobladas, su alegría contagiosa, siempre tratando de hacer reír a todos a su alrededor, sobretodo esa voz fuerte que posee dentro de ese cuerpo robusto y bonachón.

Saliendo del lugar, cayó una ligera lluvia sobre nosotros, corrimos a la parada de autobús más cercana, el agua se aproximaba a nuestros pies, subimos de inmediato a  la banca. Con la ropa un poco mojada y con frío empecé a temblar, Antonio, al mirarme se acercó para abrazarme y sin perder oportunidad besarme tan tiernamente que correspondí.

Durante los minutos que estuvimos juntos, reflexioné la posibilidad de intentar algo con él o marcharme de una vez, una gran parte de mí queriendo aceptar la invitación a su departamento y otra en rechazarlo como siempre.

Uno de mis propósitos era hacer lo que quisiera, insinuándole que se había quitado la lluvia, empezaba a anochecer, hacía frío y que su departamento no estaba lejos de allí, esperaba que se ofreciera a llevarme al suyo otra vez. Lo cual hizo y esta vez no rechace la invitación, me encontraba algo nerviosa por querer saber cuál era la dichosa sorpresa.

Tenía preparada una noche romántica, lo vi desde que entré, me agradaba la idea de que alguien tuviera fantasías y deseos conmigo. Me sentía emocionada, excitada, como una colegiala. Llegando, me ofreció una toalla para secarme mientras buscaba algo que ponerme, pronto me quité la ropa, solo me cubría con dicha toalla buscando provocarlo.

Sacó una camisa de su armario, se acercó aunque esquivándome con su mirada, puso la camisa sobre su buró y dio la vuelta para que me cambiara.

Ahora que yo lo buscaba me rechazaba, me acerqué, queriendo su atención centrada en mí, no podía negarme a esa tentación, a una noche de pasión o placer merecida.

Cuando reaccionó en las intenciones que tenía, lo de menos fue la ropa seca o mojada porque terminó en el suelo. Quería distraerme un rato, sentirme deseada y apagar el fuego que sentía mi cuerpo.

Debo aceptar que fue maravilloso, independientemente de que no hubiera amor; me hizo vibrar cada instante, recorriendo mi cuerpo desnudo, acariciándolo; el movimiento de su cuerpo con el mío, sus palabras me hacían sentir realmente especial. ¿Cuánto tiempo hacía que no me sentía tan mujer? ¡Lo disfruté! No podía arrepentirme de haber tenido esa experiencia.

Después de esa noche frenética me retiré, argumentando que tenía asuntos pendientes, insistió en llevarme hasta mi casa. Pero me negué, aún estaba confundida por lo sucedido.

―Gracias por esta hermosa noche contigo ―dijo Antonio―. Me tomó de la mano y con besos se despidió de mí―. ¡Nos vemos mañana!

Quería descansar, pensar. Sin esperar mucho tiempo, me dormí.

A la mañana siguiente al llegar al trabajo, me di cuenta de que los compañeros me miraban y sonreían, no presté atención, aunque me pregunté si ya sabrían que terminé en la cama de Antonio, al fin de cuenta, soy una mujer libre y no tengo por qué dar alguna explicación. Dentro de mi oficina, vi sobre mi escritorio un enorme ramo de rosas rojas. A la mayoría de mujeres les encanta esos detalles tan cursis pero a mí no, era demasiado bueno y sentía que no me lo merecía.

La primera persona que se acercó fue Nancy. Me pidió una explicación, que dijera si entre Antonio y yo existía una relación, a lo que respondí con «aún no».

Recordé que mi propósito era no enamorarme, no permitiría que jugaran otra vez conmigo, desquitarme por el daño que un hombre me hizo. Siempre traté de ser reservada sobre mi vida para no mostrar mis problemas ante los demás.

A medio día recibí un e-mail de Antonio: ¬«Hola, corazón, fue una noche extraordinaria ¿comemos juntos? ¡Besos!» Era una situación complicada y tenía que cortarla de raíz.

—¡Sí, nos vemos para comer! ―contesté.

Llegó el momento de cambiar de rumbo, continuar con otros planes, iniciar mi propio negocio para emprender mis sueños. Sin saber si era por no afrontar mis problemas (otra vez) o por cobardía, por no aclarar esta situación, pero no me gusta dar explicaciones.

El restaurante estaba a solo tres calles de la oficina, Antonio había salido desde la mañana a realizar pago a proveedores. Cuando llegué, él ya me esperaba.

―Solo agua, por favor ―solicite a la mesera―. Necesitamos hablar.

Hizo un gesto de asombro.

—¿Te gustó mi regalo? ―preguntó.

Sentí remordimiento, Antonio me divertía, era detallista, buena persona y no se merecía que siguiera afectándolo con una venganza estúpida.

—¡No quiero iniciar una relación ni contigo, ni con nadie! Por el momento no me siento preparada, hay metas que me fijé desde hace tiempo y seguiré adelante sola. Agradezco tu interés, el hacerme sentir mujer, pero no te haré perder tu tiempo, mereces a alguien mejor que yo, que en verdad te merezca. ¡Quiero que quede claro! No aceptaré otra muestra de cariño, ahórrate tus regalos, detalles, a partir de este momento no aceptaré nada, ¿entendiste?

Sin más, me levanté y salí rápido del restaurante sin darle tiempo que dijera una sola palabra. En ese momento lo único que quería era caminar y caminar sin pensar en nada más.

Llegué a la orilla del mar queriendo que con su murmullo se acabasen todas esas voces dentro de mí. El mar, mi gran compañía, junto a mí sin reprocharme y lista para escuchar mi amargo dolor.

Cuando regresé a la oficina, solicité hablar directamente con la gerente. Minutos después me invitó a pasar.

—¡Licenciada Martínez, buenas tardes! Vengo a presentarle mi renuncia. Sorprendida preguntó: — ¿Hay algún problema?

―No ―respondí.

—¿Te pasa algo?¿Te encuentras bien?

―Sí licenciada, gracias, llegó el momento en que quisiera iniciar por mi cuenta un negocio.

No le fue de su agrado, lo supuse por su reacción.

―Solo te pido ―dijo―, que seas muy responsable con la información que te dimos a conocer, es confidencial, nuestra cartera de clientes es muy valiosa, como te podrás imaginar.

―Sí ―contesté―. Por supuesto, no tiene que preocuparse, tenga confianza en mí.

Estoy dispuesta a comenzar desde cero (como ya lo hecho antes). Me felicitó y me deseó la mejor de la suerte.

—¿Hasta cuándo estará con nosotros? ―preguntó.

―Solo esta semana ―contesté.

Como último favor, me pidió buscar quien me reemplazara y capacitarla lo antes  y mejor posible, era difícil aceptar que hay lugares o personas para las que no eres indispensable, mucho menos en un trabajo. Tendría que evitar a toda costa encontrarme o hablar con Antonio.

Los compañeros de trabajo estaban sorprendidos por esa decisión, al final esa era yo, impredecible, terca, sin darle vueltas al asunto. Otra vez me quedaba sola, ¿acaso siempre lo estaría? Quería que fuera para bien y tener un futuro próspero.

Ese fin de semana me organizaron  una despedida, evento al que también asistieron Antonio y Luis, con Luis platicamos, bailamos, sin lograr que ni un instante Antonio  nos quitara la mirada de encima y, aunque era el alma de la fiesta, no se veía muy animado. Entrada la madrugada, se terminó la fiesta junto con la bebida, algunos estábamos ya bastante pasaditos de copas.

Esta vez fui yo la que invitó a Luis a mi habitación, quizá fue el alcohol, mi confusión o esos sentimientos hacia él, saber que probablemente no volvería a verlo, me hizo tener el valor.

Luis tenía un cuerpo musculoso, se notaba el trabajo que hacía en el gimnasio, como hombre había superado cualquier expectativa que tenía.

¡Ximena, no te enamores, por favor! Aunque es difícil, no será imposible, qué necesidad de sufrir otra vez. Disfruté amanecer en sus brazos, tener su aroma, sentir su cuerpo, protegida con esos brazos fuertes, me sentía falsamente amada.

Al despertar antes de mediodía, tuve fuerte dolor de cabeza de esos que juras será la última borrachera, Luis seguía junto a mí. Al verlo sonreí, me levanté de la cama para tomar un baño antes de que despertara, me puse lencería muy sexy,  quería provocarlo, que me deseara otra vez y que no pudiera olvidarse de mí.

Tan fácil es enamorarse de alguien sin saber si serás correspondido de igual forma e intensidad y sobre todo, ¿por cuánto tiempo?

Mi día se lo dediqué especialmente a Luis, preparé un rico desayuno con un café muy cargado, me emocionaba sentirme ama de casa. Con el olor de comida recién hecha despertó, fue hasta la cocina, me abrazó fuertemente por la espalda dándome un beso, enseguida se metió también a bañar. Salió sin ropa. Con su porte de conquistador, hizo que me sonrojara con su actitud.

Después de un rato desayunamos tranquilamente, luego nos acostamos en el sofá, abrazados, listos para mirar películas toda la tarde, aunque estábamos concentrados en otros asuntos más importantes, como hacer el amor aquí y allá.

¿El amor había llegado a mi vida? ¿Estaba preparada para darle una oportunidad?

Olvidarme de los malos ratos y ser completamente feliz.

—¿Por qué renunciaste? ―preguntó―, ¿tienes otra opción de trabajo?

―Sí ―respondí―. Es tiempo de iniciar mi propio negocio.

Obviamente, no diría lo que pasó entre Antonio y yo.

¿Es posible sentir un mismo sentimiento con dos personas? Comentó que me apoyaría en lo que fuera posible. Tendríamos más tiempo para estar juntos, después de todo, Luis era el primero con el que salía en diferentes ocasiones.

Aunque le pedí a Antonio que no me buscara, ni molestara, seguía recibiendo e-mails, ¿Acaso no tenía dignidad? ¿Por qué me buscaba si el mismo se dio cuenta de que salía con Luis?

Así como recibía los mensajes, los eliminaba en el instante, no era la persona adecuada para mí.










 El 14 de Febrero 

Se acercaba febrero. Para mi punto de vista, solo era una fecha comercial, me rehusaba a creer en el amor verdadero, amor de pareja. Aunque tenía que apresurarme, pues empezaba una buena temporada de trabajo.

Algunos días, Luis me acompañó a buscar locales, muebles, entre otras cosas. En menos de una semana ya tenía instalada mi oficina. Sin perder tiempo, dejé mi publicidad en varios establecimientos, sitios web y estaba lista para hacer mi propia cartera de clientes. Luis y yo, estuvimos juntos más de lo normal y pasamos varias noches acompañándonos.

No fue difícil. Los primeros días de febrero cuando tenía mucho trabajo encima, Luis me informó de que saldría a trabajar fuera de la ciudad y que no podría estar conmigo para san Valentín.

Al final de cuentas, por qué tendría que importarme si no era una relación formal, no por el simple hecho de llevarme a la cama existía un compromiso. Por supuesto que me dio coraje, yo era la única responsable por creer algo que no existía.

Era tanto trabajo que pensé que no lograría sacarlo a tiempo, por casualidad o llamándolo con el pensamiento.

Me habló Antonio para desearme un feliz san Valentín anticipadamente y preguntarme si tenía planes para ese día.

—¿Qué haces en este momento? ―pregunté.

―Saliendo del trabajo, rumbo a mi casa a descansar ―respondió―. ¿Por qué la pregunta?

―Si tienes tiempo, ¿Podrías ayudarme con algo de trabajo? ―pregunté―. ¡Pagaré tu trabajo!

―Por supuesto ―respondió―, ¿Dónde estás?

Aunque no quería que lo supiera, necesitaba su ayuda, colgando el teléfono re-flexioné cómo me localizó, cuando llegó fue lo primero que pregunté.

―He visto tu publicidad ―respondió―, me da gusto saber de ti.

Después de horas de trabajo sin salir a comer, pedimos pizza para no perder nuestro tiempo tan valioso, terminamos justo a tiempo para entregar la publicidad en las primeras horas del doce de febrero.

―No sabes cómo te lo agradezco ―dije―, no sé qué habría hecho sin ti, ¡Me salvaste, te debo una!

―No te preocupes ―respondió―, me gustaría que me necesitaras seguido. ¿Te llevo a tu casa?

Sonreí.

―No, gracias, ya vete a descansar, tomaré un taxi, nos vemos luego.

Como era de suponerse, al llegar temprano a mi oficina, el catorce de febrero me aguardaba un detalle de Antonio. Dije que no aceptaría nada de él, pero después de lo que hizo, me sentía comprometida y no lo rechacé. Estaba a punto de cerrar cuando lo vi llegar con una botella en mano para celebrar.

―Te invito una copa ―dijo―, no me puedes rechazar, aunque no quiero cobrar el favor. Dijiste que me debes unay, si no tienes planes para hoy…

―No es necesario que te molestes ―respondí.

―Sabes que no es ninguna molestia ―contestó―. Estar a tu lado es un gran regalo para mí.

Platicamos toda la tarde sobre mí, cómo me iba, pero en ningún momento tocó el tema sobre Luis. Creo que quería ganar puntos conmigo, ¿Qué podía pasar?

―Ximena, te extraño, no me interesa conocer otra mujer que no seas tú, quiero luchar por ti, aunque no me lo pidas, te demostraré que te amo. No sé qué pasó antes de conocernos, pero quiero estar en tu presente a partir de ahora, independientemente de tu pasado, no te cierres al amor, a la felicidad que todos nos merecemos, si venimos a este mundo fue para disfrutar la vida, gozar y amar de cualquier forma posible.

»¡Te amo! Me encargaré de demostrarte que es amor sincero.

Se acercó lentamente y me besó, quise resistirme, pero correspondí, quería estar con él, pudo ser por el coraje de que me dejara Luis en un día especial «para los enamorados», lleno de romanticismo y cursilerías o por lo que me hacía sentir Antonio a su lado.

Pedí me llevara a otro lugar más apropiado, no hizo falta repetirlo, salimos apresuradamente tomados de la mano.

¿Por qué pensar en Luis si ni siquiera sé que somos? ¿Solo amigos con derecho? Ni una llamada o un mensaje durante su ausencia, definitivamente no parece ser una relación.

La gente sonreía feliz, parejas caminando de la mano por el parque, cines, restaurantes y principalmente los hoteles.

Antonio me llevó a una suite, algo extrañada pregunté «¿Por qué…» No terminé la pregunta, ya que me interrumpió.

―No sabía si te convencería de pasar una noche especial y romántica pero estaba preparado por si tu respuesta era un sí.

En ese momento estaba dispuesta en no pensar en Luis.

Al entrar en la habitación se podía percibir un aroma de paz, tranquilidad, era bastante reconfortante, se apreciaban pétalos de rosas rojas y blancas alrededor de la cama, en una mesita de noche se encontraban unas velas rojas, imagine eran las dueñas de ese aroma.

Brindamos con champagne, luego se acercó a mí con total delicadeza, juntando nuestros labios en un tierno y apasionado beso, desviviéndose por hacerme sentir plena, mujer al máximo, llenándome de más besos y caricias. Después de entregarme a él, me abrazó y lentamente tomó asiento en la orilla de la cama, me besó, arregló mi cabello y dijo: ―Ximena, tengo algo muy importante que decirte, podrías sentarte junto a mí un momento, ¡Quiero que me mires!

Tomé asiento, con asombro y mirándole fijamente dijo: —¿Qué pasó en tu vida? ¿Por qué tienes miedo o rechazas la oportunidad de ser feliz?

Esa pregunta me había tomado por sorpresa y no quise responderle.

―Puedo sentir ese coraje y miedo que te hace daño, deja el pasado atrás y vive el ahora… quiero estar a tu lado, demostrarte que existe el amor y tú eres el mío.

Al mismo tiempo que se arrodillaba dijo: — ¡Ximena, cásate conmigo!

Parece que mi venganza se está saliendo de control, estoy siendo afectada al tener sentimientos que no me esperaba, esto fue como balde de agua fría, quedé helada, sin querer rodaron lágrimas por mi mejilla y no eran de felicidad, era por recordar ese recuerdo que me agobiaba, me levanté de la cama mirándolo a los ojos, no supe qué contestar.

Acaso ¿Era otra oportunidad que me daba la vida?

«Después de todo lo malo que hice, ¿merezco otra oportunidad? Superar lo pasado y ser feliz».

―Sabes que te esperaré, si aceptas cada día será para amarte y hacerte la mujer más feliz del mundo.

«¿Realmente existe toda esa felicidad de la que me habla? ¿Quién me garantizaba que sería la mujer más feliz del mundo? Aun cuando hay odio y rencor dentro de mí».

Si regresaba Luis, qué le diría si aceptaba la propuesta de Antonio, ¿qué me casaría con alguien más porque él no supo demostrarme amor ?

Estaba paralizada, me levanté y caminé por el cuarto, callada, pensando, Antonio fue hacia mí para abrazarme. Fue allí donde mire un estuche blanco y dentro un hermoso anillo de compromiso con tres piedras de color azul.

No quería recordar a Pablo, sin responder tomó mi mano izquierda y puso el anillo en mi dedo anular como si fuera un compromiso formal, no podía creerlo, era algo que no me esperaba.

Antonio era romántico, tierno, detallista y con un agradable sentido del humor Luis muy guapo, educado, inmaduro y no buscaba una relación seria.

Le pedí que solo me abrazara fuerte y no dijera nada, dormimos un rato abrazados.

Antes que despertara, me levanté despacio para ducharme e irme sin que Antonio se diera cuenta. Tenía tanto que pensar y, al no haber trabajo pendiente, me dirigí directo a mi apartamento para descansar.

Después de un rato, llamó Antonio para preguntarme qué pasaba, por qué me había ido sin despedirme. «¿Está todo bien?»

―Sí ―contesté―. Gracias por estar conmigo, apoyarme sobre todo cuando más lo necesito, por favor, dame una semana para darte una respuesta, y respetarás mi decisión.

―Está bien ―respondió.

Dos días después, ya casi para cerrar la oficina llegó Luis con un ramo de flores, tuve ese sentimiento de salir corriendo hacia él, alcanzarlo y abrazarlo sin querer sol— tarlo, solo que esta vez era tanto mi coraje que me quedé inmóvil.

―Hola ―dijo como si nada hubiera pasado―, no pude llamarte antes, lo siento, te compre flores.

Como si se detuviera el tiempo, pensé por un minuto, «si tomara una decisión ¿a quién elegiría?

»A esa persona que me hace vibrar en la cama, que llena mi cuerpo de escalofríos con solo tocarme, que vive al máximo día a día sin saber de un mañana, aunque tenga miedo a un compromiso, o la persona que me llena de detalles en cuerpo y alma, se des— vive por hacerme feliz, me divierte, estando con él olvido mis tristezas y está dispuesto  a llenar mi vida con su amor .

»No pediré explicaciones, no quiero escuchar mentiras.

Al cerrar la puerta miró el anillo de compromiso que me dio Antonio. Su cara cambió inmediatamente, estaba enojado, aventó el ramo de flores y jaló mi mano con fuerza para observar detalladamente.

—¿Qué significa esto? ¿Estás saliendo con alguien?

Quise gritarle todo lo que sentía en ese momento, por coraje y orgullo me quedé callada viendo cómo cambiaba de color su rostro.

Se dio vuelta y rápidamente se marchó del lugar.

No juzgaba la decepción que sentía por mí en ese momento, pero no me vería débil.

Días después, se cumplía el plazo para tomar la gran decisión, en la tarde ya me esperaba Antonio afuera.

—¿Te invito al cine? ―preguntó.

Respondí que sí, tomó mi mano y la besó (tan diferentes uno del otro).

Miré fijamente a Antonio, esa delicadeza y caballerosidad con la que me trataba, hacía que mis problemas poco a poco se disiparan estando su lado.

Estar en el cine hacía volar mi imaginación, olvidarme de todo, trataba de concentrarme en esa historia que quisiera que fuera la mía, por ejemplo, una comedia romántica. Sabes que la mayoría de las veces tendrán que pasar varios obstáculos y al final triunfará el amor de los protagonistas sobre todas sus dificultades.

Al salir del cine, me sentía más tranquila después de la función y lista para dar mi respuesta.

— ¿A dónde quieres ir? ―me preguntó.

―A casa ―respondí.

Parecía que esperaba escuchar esa respuesta, cuando llegamos, bajó de su auto para abrirme la puerta como todo un caballero. En la entrada, cuando se disponía a pasar, dije que no.

—¿Por qué?

―He decidido ―dije mientras quitaba su anillo de mi dedo― no aceptar este compromiso, no siento lo mismo por ti, podría arrepentirme después, pero ahora no estoy segura de qué es lo que quiero. Dijiste que aceptarías mi respuesta fuera la que fuera.

―Así es, Ximena ―suspiró mientras le regresaba su anillo―. Lo acepto, por el momento te daré tiempo, pero intentaré conquistarte, conseguiré tu cariño. Seguiremos siendo amigos, ¿verdad?

Asentí con la cabeza.

―Me permites pasar como tu amigo, ―sonrió.

No habían pasado ni 5 minutos y allí estaba otra vez, eso me gustaba e inspiraba de él, su voluntad.

―¡No esta vez! ―Mandé un beso para despedirme, comentando que había sido una tarde maravillosa.

—¡Muchas gracias! ―dije.

―Cuando quieras ―se ofreció―, ¡solo dime y paso por ti!

―Ok, yo te aviso ―y agité mi mano para decir «adiós».

Sola en mi cuarto, cuando podría estar compartiendo mi vida al lado de alguien  que me valore y me quiera, «¿Cómo decirle al amor que no me interesa que llegue a mí? Cuando es inevitable. Es menos el dolor cuando se comparte con gente que te ama y  está contigo.

»Dejar a un lado las malas experiencias y creer que se terminara mi sufrimiento, el tiempo no para y a pesar de todo no quiero terminar sola para siempre.

»¿Me buscara Luis? Si no lo hace, no puedo salir corriendo yo atrás de él».

Cambié de domicilio a un departamento cercano a la oficina, para estar más pendiente del trabajo.

Lo inesperado siempre en mi vida. Transcurrieron varias semanas, nada fuera de lo normal. Trabajo, desvelos, antros y fines de semana encerrada en casa, hasta que sufría últimamente de varios malestares como mareos y náuseas muy frecuentes, sobre todo en las mañanas, pensé en ir a checarme pronto y saber la razón.

He recibido varias llamadas y mensajes con saludos de Antonio y yo sin querer contestarle…de Luis sigo sin saber nada.

En consulta, el doctor me envío al laboratorio, solo estudios de rutina, dijo. Iba deprisa y no esperé los resultados, asegurando después que pasaría por ellos, tendría que mostrárselos para que me diera una respuesta, ¡solo son bichos o me harán falta vitaminas! Pensé sin dar importancia al asunto.

Sábado en la noche, lista para irme de fiesta, en el antro como de costumbre me encontraba indecisa, pensando que tomar entre varias opciones ¡primero una y después la otra! Aunque en la segunda copa tuve que ir corriendo a vomitar al baño, por poco no llegaba, ¡horror! Me vieron como bicho raro, algo le cayó mal a mi estómago, mi noche se había arruinado, no tengo humor de seguir allí, esta vez sí se terminó la fiesta temprano.

El llegar al departamento me entraba la nostalgia por no tener a alguien que me espere o pregunte cómo me fue, me hacía sentir vacía, necesitaba a alguien para contar mis aventuras, experiencias o lo mal que estuvo mi día. En cambio, estaba la sensación de soledad, el frío y un enorme silencio solo para mí.

Domingo permanecí acostada en cama, mirando tv y comiendo chucherías.

El lunes dadas las circunstancias en las que me encontraba, fui con el doctor para que me dijera cuál era el resultado de mis análisis. Me pasaron al consultorio, ya con  los resultados en mano, el médico los miró por un minuto. Quizá era parte de su trabajo compartir de tal forma la noticia, sonrió y, con voz fuerte, respondió: ―Felicidades, Ximena, como sospechaba, ¡estás embarazada!

—¿Qué? ¿Es una broma verdad? ―respondí―. ¡Es un error! ¡No puedo estar embarazada!

Al ver mi reacción, preguntó si tenía pareja, me quedé callada. Dijo: ―A veces pueden fallar los métodos anticonceptivos, ¿estabas tomando alguno?

Si tienes una relación o tenías, coméntaselo, ¡tiene que saberlo también!

Sin decir palabra, me levanté, antes de salir dijo que tenía que cuidarme, ya que dentro de mí iniciaba una nueva vida, necesitaría observación y control mes a mes. Con los resultados, lo primero que sentí fue miedo, busqué las semanas de gestación pero, en mi desesperación, termine por romper los resultados. «¿Qué importa cuántas semanas  de embarazo tengo? ¿Qué voy a hacer sola con un bebé?

No esperaba esta respuesta, no puedo cuidarme ni yo sola. ¿Cómo podré cuidar o responder por un nuevo ser? Sobre todo hablar con el papá sin saber quién es: ¿Luis o Antonio?

¡No quiero ser madre aún, no estoy preparada, no lo deseo!»

Sin pensar en alguien más, llamé a Faby,  necesitaba hablar, saber qué se siente al llevar una vida dentro de ti, qué pasó por su mente cuando se enteró de su embarazo.

―Amiga, qué gusto escucharte ―dijo Faby―, qué sorpresa, ¿cómo estás?

No pude contener el llanto, me sentía tan triste, fracasada.

—¿Cómo estás tú? ―le pregunté.

―Ximena, qué pasa, ¿te encuentras bien? Por favor, dime, me estas asustando.

No quería preocuparla, a ella menos que a nadie por encontrarse en su estado, después de unos segundos respondí.

―Sí, claro, estoy bien, solo que las extraño a ustedes, a mi familia y hasta a Angie que pronto será oficialmente de la familia.

—¿Estás segura de que solo es eso? Si me lo pides en este momento, salgo a buscarte — ¡No, estoy bien! Es solo ―suspiré― mi periodo me pone triste y sensible, ¡en serio! Amiga, ¿cómo vas con tu embarazo?

―Ok, te creeré ―respondió Faby―. Mi bebé se mueve mucho, parece que ya quiere salir para alegrar mis días, que lo llene de besos y abrazos; crece cada vez más, es increíble la sensación, no te la puedo explicar; mis antojos son por nieve de mango o con chile. La próxima semana me dirán el sexo del bebé, me encantaría que estuvieras conmigo; si puedes y quieres, puedo esperarte para ir juntas… Y a quiero tenerlo entre mis brazos, me emociona el comprarle ropa, juguetes, pronto pintarán su cuarto para cuando llegue y crezca vea lo que significa para mí, amiga aún no lo conozco, imagino su carita y la amo sin conocer si será niño o niña.

La felicité nuevamente, quise decirle por lo que estaba pasando, que estaba em— barazada también y, peor, no sabía quién era el padre de mi futuro bebé, pero me quedé callada, respondiendo que luego la llamaría.

No fui a trabajar ese día, me daría tiempo de pensar ¡qué iba a hacer con un bebé! Tener esa responsabilidad. Un poco nerviosa y confundida busque en internet «embarazo» aparecen desde imágenes, calculador de semanas, cuidados y hasta cómo interrumpirlo.

¿Interrumpir mi embarazo? Pensé que podría ser una solución.

«No, definitivamente, no lo es, qué culpa tiene un ser humano tan pequeño e indefenso, que puede ser fruto de amor o irresponsabilidad de dos adultos, él no tiene culpa de nada».

Aunque, ¿darlo en adopción?

No puedo dejar de sentir miedo, otro fracaso, creí que no podría salir algo peor en mi vida y me doy cuenta de que sí es posible.

Cierto día vi un clasificado en un periódico local, lo había mirado antes en una revista, solo que no era importante en aquel tiempo, no era una adolescente, sabía que habría consecuencias, me sentía llena de vergüenza de contárselo a mi familia o de hablarlo con mis amigas. ¿A quién le contaría primero Luis o Antonio?

Llegó mi primera cita de control a la que acudí sola, era muy pequeño este bebé para que se me notase abultado mi vientre, no era la única soltera, pero la mayoría estaban acompañadas por un familiar.

Quería saber en este preciso momento la razón de nuestra existencia, ¿luchar?

¿Por qué o para qué?

«Nuevas responsabilidades, no me siento capaz de afrontar esta etapa, guardaré este secreto, ¿cómo explicar o pedir apoyo a mi familia o incluso a mis amigas, si no he estado últimamente con ellas? Precisamente yo, que no estaba de acuerdo con el embarazo de Faby».

Avanzó el tiempo sin importarle que no estaba preparada, mi trabajo, mi ruta, sin alteración aparente, cambiaba mis salidas de noche, lloraba más de lo normal, tampoco soportaba el olor del alcohol, vomitaba de inmediato.

Me irritaba con frecuencia, no planeé tener un bebé, pero me remordía la conciencia saber si su mejor opción para él era yo.

Una madre que no sabe cómo criar un hijo, que no esperaba su llegada.

Los primeros tres meses fueron muy difíciles emocionalmente, malestares físicos y fatiga. Aun así, mes a mes, llevé mi control con el ginecólogo, recetándome una dieta balanceada y la ingesta de ácido fólico para prevenir males congénitos en el bebé.

Debido a la presión en la que me encontraba, contraté a Alicia, mi asistente, ella se encargaría de hacer crecer nuestra cartera de clientes y, con ideas nuevas, nuestra revista se posicionó dentro del gusto del público.

Los clientes recomendaban nuestros servicios, eso me enorgullecía, aunque ya no podía dedicarme al trabajo como antes, traté de esforzarme de igual manera. Cada vez que Antonio avisaba que iría a visitarme, le rogaba a Alicia que dijera que me encontraba en alguna venta o incluso fuera de la ciudad. Si llamaba a mi celular, de forma cortante le pedía que me llamara más tarde y después otro pretexto.

Mi vientre ya estaba visiblemente abultado, dejé el gimnasio y durante una de mis consultas una mamá me recomendó yoga prenatal para relajarme, entre otros beneficios.

Una tarde al salir de la terapia, caminé por el centro de la ciudad, encontrándome sin querer con Antonio afuera del banco, gritó mi nombre y, al girarme, corrió a encontrarme, inconscientemente mi primera reacción fue tocarme el vientre, como queriendo esconderlo con esa acción.

Fui tan obvia, que inmediatamente lo miré, esperando su reacción ante esa noticia, puso su mano sobre la mía y preguntó.

—¡Ximena, estás embarazada! ¿Por qué no me dijiste antes? ¿Por eso me rechazas? ¿Acaso te estabas escondiendo de mí? Me abrazó fuertemente, llorando de alegría me besó, tomó mi mano guiándome hasta su auto y abriéndome la puerta, me pidió que me subiera, fue allí que pronuncié palabra.

―Gracias, pero traigo mi carro ―respondí―. Está en el estacionamiento de la plaza comercial.

―¡Y a es hora de comer!¿Te parece si te invito y después regresamos por tu carro? ―preguntó― Tenemos que platicar de lo que haremos.

Tenía miedo de responder preguntas sobre mi embarazo y me rehusé.

―Ahora no puedo, tengo prisa y no termino los pendientes de la oficina ―respondí.

—¡No te preocupes! ―contestó―. Dime qué te falta y lo hago por ti ahora mismo.

—¡Por favor, acéptame esta invitación! ―suplicó.

—¡Está bien! ―acepté―. Pero mejor nos vemos en mi departamento a las siete, ¿te parece?

—¡Por supuesto! —exclamó―. Allí nos vemos.

Me acompañó hasta el auto, estando yo adentro se agachó para hablarme y besar mi vientre, en cuanto se levantó, tocó mi mejilla y besó mis labios suavemente.

¿Qué debía hacer? Decirle la verdad o podría fingir sobre su paternidad. Decidí no llorar, ya que mis actos y sentimientos eran transmitidos al bebé. Llamé a la oficina para preguntar cómo andaba el trabajo ¡Alicia era muy eficiente! Aseguró que estaba todo bajo control, que se encargaría de cerrar y que podía irme a descansar.

―Me parece bien, acepto porque me encuentro indispuesta ―respondí.

Llegando a casa, traté de hacerme la fuerte, puse música para relajarme y pensar qué le diría a Antonio cuando me volviese a preguntar si era el padre de mi bebé.

Al encontrarme recostada me venció el sueño y, sin darme cuenta me quedé pro— fundamente dormida, hasta que me despertó el celular.

Era Antonio, al contestar dijo: ―Amor, tengo rato tocando la puerta, ¿estás en tu departamento?

―Sí ―respondí― ¡ya voy!

Llegó junto a un enorme ramo de flores de diferentes colores, tomándolas con las dos manos las puse en el centro de la mesa. En cuanto volteé, me tomó de la cintura, besó mi cuello con extremada delicadeza, subiendo sus labios, poco a poco hasta llegar a mi boca, para continuar con un largo y apasionado beso.

—¡Estas hermosa! ―exclamó.

No pude contener más mi llanto y respondí: ―No te mentiré, pensé cómo decírtelo pero no estoy segura de que mi bebé sea tuyo o de….

—¡No me interesa saberlo, Ximena! ―interrumpió―. Si aceptas, será solo nuestro, tuyo y mío, formaremos una familia los tres.

―No es lo correcto y no sé si podré quererte como tú a mí ―respondí.

—¡Intentémoslo! ―sugirió―. ¿Cómo sabremos el resultado de algo que no se intenta?

¡Es cierto! Lo intentaré, si no funciona, no preguntaremos qué hubiera pasado si… Él me acepta en estas circunstancias y, sobre todo, ya no estaré sola, por fin tendré «mi propia familia». Suena tan bello…

Aunque lo he rechazado varias veces, ha estado junto a mí cuando más lo he necesitado, una oportunidad le daré, solo una. Preguntó si quería comer fuera o pedíamos a domicilio, yo opté por la segunda opción, no quería salir a la calle.

―Pero ―insistí― tenemos que hablar…

—¡Claro! ―respondió―, ¿cuándo quieres que nos casemos? Tiene que ser antes de que nazca nuestro hijo, y volvió a acariciar mi vientre.

—¡No quiero casarme! ―contesté.

Vamos  a iniciar una relación sentimental, poco a poco nos daremos cuenta si funciona, no quisiera apresurarme. Yo sé que eres una maravillosa persona, todo un caballero, no es difícil sentirse atraída hacia ti, y sé que sabrás cuando sea el momento adecuado para algo formal, como vivir juntos.

Ese día se me hizo eterno, hablamos tranquilamente, comimos, reímos, tenía junto a mí exclusivamente, a una persona que con su compañía alegraba mi vida. La cual dio un giro de 180º porque seguía haciendo lo mismo a excepción de Antonio, quien me enviaba mails, textos o dejaba notas en la oficina, deseándome buen día, al llegar por mi casi siempre lo hacía con algún presente. Caminábamos tomados de la mano o abrazados hasta el departamento y de allí se retiraba muy de noche.

Si dormíamos juntos, a la mañana siguiente Antonio preparaba el desayuno. Era tierno, romántico, en el sexo se preocupaba tanto, llenándome de besos y caricias.

Durante el embarazo se me intensificaron mis sentimientos, el no estar sola en una situación difícil. Por la que me encontraba con razones para estar alegre. El tiempo lo diría, por ahora disfrutaba la vida.

Mi bebé estaba creciendo, las citas con el ginecólogo eran con la compañía de Antonio, se emocionaba tanto con los ultrasonidos. No sabíamos el sexo de nuestro bebé, pero decidimos buscar nombres para niño y niña, tendría que ser un nombre que tuviera un gran significado, que le diera fuerza y algo fuera de lo común.

Se acercaba la fecha para la boda de Víctor y de Angie, tenía que informar a mi familia de lo que pasaba conmigo, medité por largo tiempo, lo correcto era comentarlo antes de la boda, para no arruinar un día tan especial para mi hermano.








 ¿Cómo decirlo? 

A finales de mayo, tomé las llaves del carro, manejé hacia el corredor 2000 rumbo a Mexicali, Los Algodones y después hasta la casa de mis padres.

Pero en la entrada del municipio me invadieron los nervios, no esperaban tal tremenda noticia; aunque no quería retrasar lo inevitable. Me detuve a la orilla de la carretera alrededor de diez minutos, practicando los ejercicios de respiración que había aprendido durante una clase, inhalar-exhalar sucesivamente para estar tranquila.

Seguí la marcha del auto y, al llegar a casa detuve el carro en el porche, era de  esas ocasiones que no importa el resultado, pero quieres que termine la prueba y esta era de las más difíciles e importantes por las que tenía que pasar.

Toqué la puerta, mi madre fue la que abrió con mucho asombro, gritó de alegría.

— ¡Ximena, qué sorpresa! Pasa, hija.

Mi padre se encontraba trabajando en su negocio. Mi madre estaba sola, me daría tiempo para platicar con ella primero.

―Qué milagro ―comentó―. ¿Te quedarás con nosotros?

―No, madre ―balbuceé―.Tengo algo muy importante que no puedo callar.

—¿Qué pasa, te encuentras bien?―preguntó.

―Sí ―respondí―. De hecho, estoy muy bien, mejor de lo que te puedas imaginar.

―Bueno, ¿ya comiste? ¿Puedo prepararte lo que se te antoje?

―Gracias. ―Sonreí.

Hasta parece que las madres tienen un radar o un sexto sentido, me prepararía lo que se me antoje y eso que aún no sabía la noticia ―Después, muchas gracias, mamá, siento mucho darte esta noticia así, pero ¡Estoy embarazada!

Mi madre se quedó paralizada, callada, inmediatamente se le escaparon las primeras lágrimas, ¿cuáles serían sus primeras palabras? Después de varios minutos, rompí el silencio: ―No sabía cómo darles la noticia, pido perdón por haberles fallado, pero sucedió, quiero estar el próximo mes en la boda de mi único hermano y apoyarlo en un día tan especial, pero no creí que fuera justo se enteraran en el evento, cuando me presenté con mi vientre crecido.

Mi madre no paraba de llorar, se acercó, al principio cuando no sabía qué esperar, pero como toda madre fue para abrazarme.

―Hija ―respondió―. Es algo que no me esperaba, eres mayor de edad, independiente, tienes tu vida hecha y eso quiere decir que tienes una pareja sentimental, ¿o no?

Me quede callada por un rato y después comenté: ―Madre, ¿si no fuera así? Si solo soy yo con mi futuro bebé, ¿me aceptarían?

—¡Por supuesto!―respondió  tomándome de las manos―. Eres nuestra hija, te amamos tal cual eres; un hijo que viene al mundo no puede ser un error, por una razón será parte de tu vida. Y a es hora de que conozcas el hermoso amor de madre. El más maravilloso sentimiento que existe y me alegra que no estarás sola. Aunque te digo,  ser madre soltera, de ser una bendición; es una responsabilidad a la que tienes que irte acostumbrando. Ahora no serás solo tú y tus actos tendrán consecuencias que afectarán a los dos. Así que, antes de actuar, ¡piensa en el ser que llevas dentro!

―Te amo, hija, tú eres una de mis mayores bendiciones que me regaló esta vida, junto con tu hermano y tu padre a los que amo infinitamente, ¡gracias por confiar en mí! Y tienes que informar a tu padre pronto, ¿de acuerdo?

―Sí ―respondí.


Nos abrazamos nuevamente y pregunté: —¿Qué hizo de comer?

Fue mejor de lo que esperaba, aunque aún faltaba mi padre por enterarse. Con los nervios de cómo darles la noticia, se me quitaba el hambre muy seguido, probé un poco de su comida, ayudé con los quehaceres de la casa, mientras platicábamos de los prepa— rativos de la boda, quería dejar a un lado el tema de mi embarazo por el momento.

―Ya está casi todo listo ―dijo mi madre―. Faltan pocos detalles. Hija, para estar embarazada te notas pálida y muy delgada, ¿te alimentas bien?

―Sí, madre, antes de enterarme de mi embarazo, iba al gimnasio todos los días, ahora camino mucho para relajarme, cuido la alimentación y practico yoga ―respondí―, probablemente es eso En la tarde a la hora que llegó mi padre se asombró de verme en casa, y feliz por verme me abrazó. Fue mi madre la que me ayudó al llevárselo a la cocina para darle la noticia. Escuché que alzó la voz muy molesto y salió sin dirigirme la palabra. Subió a su cuarto y mi madre fue tras él.

—¡Quédate aquí, ahora bajo!

Me quedé confusa por la reacción que tuvo mi padre conmigo, pero tenía que respetar su decisión.

Después, bajó mi madre y me aseguró que mi padre se encontraba bien, algo desilusionado, pero después tendríamos una charla inevitable.

—¿Me ayudas a preparar la cena? ―preguntó mi madre.

—¡Claro! ―respondí.

Mientras preparábamos la cena, platicamos del trabajo, de los meses de embarazo, qué planes tenía, si llevaba un control, etc.

En la cena no platicamos, me encontraba triste y preocupada por mi padre. Casi terminábamos de cenar cuando llegó a casa Víctor, tampoco esperaba mi visita, al verme reaccionó con gusto y sentándose a mi lado.

—¡Hermanita! ―exclamó―. Qué gusto verte.


Mi madre interrumpió para preguntarle a mi hermano: —¿Te sirvo la cena hijo?

—¡No, madre, gracias, cené en casa de Angie! ―respondió Víctor.

Volteé a ver a mi padre, me esquivó la mirada, pensativo y , con voz fuerte, mencionó: — ¡Ya que estamos todos reunidos necesitamos hablar de lo que está pasando con esta familia!

―Me sonrojé de vergüenza y acepté: — ¡Sí! Y a que estamos todos reunidos les comento. Si hay una razón por la que me encuentro aquí otra  vez, papá y mamá ya saben de lo que estoy hablando.―Respire profundo antes de continuar―. Hay cambios dentro mí vida en los que están incluidos, una situación inesperada que, literalmente, va a cambiar mi existencia.

—¡Estoy embarazada!

Inmediatamente mi hermano se levantó para felicitarme.

—¡Qué alegría! ¿Quién es el padre? ¿Cómo se llama? ¿Es un buen hombre?

—Tiene que tratarte bien porque, si no, ¡se las verá conmigo!

—¿Quién es el padre? ―volvió a preguntar mi padre, rompiendo su silencio.

Ante la insistencia y, para no complicar más las cosas, decidí omitir parte de la verdad.

—¡Se llama Antonio! ―proseguí―. Fuimos compañeros de trabajo, ya me ha propuesto matrimonio dos veces, no planeé embarazarme aún, pero al parecer algo falló, es un buen hombre, responsable y trabajador…

Pude notar tranquilidad ante mis palabras, hecho que me quitaba tensión de en— cima, estaban atentos a lo que yo decía. ¿Cómo explicar la situación exactamente? ¡No puedo!

―Solo que ―dije― no quiero casarme, ni estoy lista para que él y yo vivamos juntos.

Esa afirmación no les pareció correcta y preguntaron: — ¿Se hará responsable de ustedes?

—¡Sí! ―respondí―, ya lo platicamos y, si funcionan las cosas entre nosotros, esta opción será una realidad. Mi hermano Víctor dijo: ―Hermanita, ¡mi niña hermosa! Pronto serás una excelente madre, igual que la nuestra, ¡felicidades!

Le siguió mi padre, al levantarse para felicitarme y al abrazarme comentó: ―Los hijos no llegan solos, nosotros somos los responsables de traerlos a este mundo, tienes que prepararle un hogar y una familia, puedes criarlo sola o acompañada, pero no es solamente decisión tuya. Perdóname hija, por mi reacción, ¡te amo! Ten en cuenta que no esperaba esta situación. Estoy seguro de que tendrás la madurez suficiente para afrontar lo que viene.

Y a no pude contener mi llanto, me sentía triste y alegre al mismo tiempo, les agradecí estar a mi lado, ser parte de esa familia.

Cerca de las once, nos retiramos a descansar, no sin antes agradecerles con un abrazo.

A la mañana siguiente, fui temprano a la casa de Faby, quise hablar con ella antes que con Bety y Alondra — ¡Amiga, qué milagro! ―dijo―. ¡Pasa y siéntate! ¿Todo bien contigo?

—¡No lo sé, Faby! ―comenté―. Tengo una noticia muy importante que darles pero ¿Cómo estás tú? ¿Qué se siente al saber que serás madre?

—¡Muy bien, gracias! ―respondió―. Mi bebé se encuentra sano, creciendo normal, ¡será niño! Falta poco para que nazca, he subido varios kilos, al principio tenía miedo de que algo anduviera mal, pero dice la ginecóloga que todo marcha de maravilla con su desarrollo, son mis nervios, por eso es muy inquieto.

―Quiero pedirte perdón, Faby ―dije con voz entrecortada―. Mi reacción cuando me enteré de tu embarazo no fue la adecuada y por eso tienes que saber algo, ¡estoy embarazada también!

—¿En serio? ¡Qué emoción! ―respondió Faby―. Felicidades,  amiga, qué mara— villosa noticia, no lo puedo creer, gracias por no dejarme sola, ¿pero estás saliendo con alguien?

―Déjame explicarte, estaba saliendo con un chico súper guapo, atlético, maravi— lloso en la cama ―reímos―, pero no tenía planes a futuro conmigo. De hecho, nunca salíamos a otro lado que no fueran fiestas, e incluso allí lo conocí, es primo de una excompañera de la oficina. Me dejaba sola por días, no lo veía frecuentemente.

El día de san Valentín, aunque fuera una simple fecha como cualquier otra para mí, había planeado estar con él; solo que se encontraba trabajando fuera de la ciudad y no tuvo la delicadeza de enviarme un mensaje o una llamada, ¡nada!

»Con coraje y rabia salí con un pretendiente que también conocí en ese trabajo, tenía detalles lindos conmigo, me invitaba a salir, me llevaba regalos, siempre tan formal que después de que Luis no se comunicó… terminé con él en la cama.

No fue hasta después del mes que me enteré estaba embarazada porque me sentía enferma y muy cansada, me enviaron a laboratorio y allí confirmaron esta noticia. De Luis no sé nada, desapareció cuando miró el anillo de compromiso que, por tonta, acepté de Antonio.

Todo  pasó tan rápido y me arrepiento, pero ahora, ¿qué hago?

»Antonio, hasta la fecha no está interesado en saber si el hijo que estoy esperando es suyo o no, aun así me ofrece un hogar y una familia a su lado. Creí que no habría pro— blema con mis padres, mi madre lo aceptó sin hacer tantas preguntas, pero mi padre… estaba tan molesto que omití cierta información, decidí decirle que Antonio era el padre de mi bebé y solo así quedo tranquilo. Estoy tan confundida, a estas alturas pienso que,  a cada paso que doy, tiene que haber un obstáculo en mi camino.

―Amiga ―suspiró Faby―, todos cometemos errores, tú has guardado tanto odio y resentimiento dentro de ti, que no puedes mirar hacia el interior de las personas, ¡no eras así! Desafortunadamente, lo que te pasó le ha pasado a otras personas. Unas salen adelante, otras se hunden en su perdición y yo no quiero que lo último te pase a ti.

»Si en este momento estás indecisa, quiere decir que por algo estás pensando la posibilidad de intentarlo. Dentro de una balanza, pon tus emociones y lo que crees que te conviene para poder ser feliz al fin. Merecemos tener una vida plena, ¡piensa, actúa, lucha! Si hay algo que te estorba en tu camino, hazlo a un lado y sigue adelante, no intentes cambiar lo que no depende de ti.

»Podemos darte nuestro punto de vista o algún otro consejo, ¡la decisión es tuya!

Es tu vida, sin embargo, no tendría sentido vivir sin ilusiones ni amor.

Otra vez volvió el silencio.

―Gracias por tus palabras, Faby, ahora quiero darle la noticia a Bety y Alondra, ¿me acompañas?

—¡Sí, me encanta la idea! ―respondió―. Dame cinco minutos.

Casi media hora después, salimos de su casa. En el trayecto realicé una llamada para confirmar la cita con Bety y Alondra. Nos vimos en el café de siempre. Al llegar las saludé muy emocionada y, sin rodeos, dije:―Ya que están sentadas, seré directa, ¡estoy esperando!

—¿Esperando qué? ―Rieron.

―Un hijo o hija, aún no sé.

—¿Estás hablando en serio? ―Incrédulas preguntaron mirándose una a la otra, Faby confirmó la noticia e inmediatamente se levantaron para felicitarme.

―Niñas, no tan fuerte que nos lastiman ―reímos.

―Lo siento, es por la emoción ―respondió Alondra.

―Tienes que contarnos todo ―dijo Bety.

—¿Todo? Ahora resulta que tendré que darles clases de sexualidad ―bromeé.

―Bueno, chicas, mientras desayunamos les contaré… (Así fue cómo las puse al corriente de mi vida).

―Estoy aquí para informarles antes de la boda de mi hermano, porque estaré ese día en primera fila en la iglesia.

—¿Vendrás con Antonio para conocer al afortunado? ―preguntó Alondra.

―Probablemente ―respondí―, chicas, ¿ya tienen sus vestidos?

―No, aún no. De hecho, iríamos la próxima semana a Mexicali porque es muy difícil ponernos de acuerdo y decidimos que escogeríamos algo parecido para las tres ― dijo Faby―. Muy difícil con esta pancita.

―Si no tienes contratiempo ―dijo Bety―, ¿qué les parece si vamos hoy? ¿Nos acompañas, Ximena?

—¡Por supuesto! ―acepté con gusto la invitación.

Esa tarde fue maravillosa, recorrimos la ciudad con el pretexto de encontrar un atuendo y lo que necesitaba era darme la oportunidad de estar rodeada de mi gente, como si regresara mi alma al cuerpo llenándolo con alegría, me libraba de esa pesadez cargada durante largo tiempo.

Fue como si pausara el instante, me di cuenta de que era feliz otra vez. Y a no habría sufrimiento, había motivos de sobra para seguir con mi vida, que el camino por el que andaba estaba libre para avanzar después de esa fractura.

En la mañana siguiente, regresé a Rosarito, en la tarde llamé a Antonio para darle los pormenores de mi viaje e invitarlo formalmente para que pudiese acompañarme a la boda y poder presentarlo como mi pareja sentimental.

Platicamos, organicé pendientes y para la noche, en cuanto me quedé dormida, se retiró. Una relación no planeada junto con mi embarazo, me daba la oportunidad de superar mi dolor, aunque había pros y contras, tenía la confianza de estar hacer lo correcto. Después de todo, ya no estaría sola nunca más.

Aceptaría su propuesta de matrimonio, pero no se lo haría saber hasta regresar de la boda de mi hermano, aunque tenía que cuidar mi alimentación, no me daba apetito y tenía náuseas con frecuencia.






 Antes quería morir,  ahora 

quierovivir 

Faltaba una semana para la ceremonia cuando fui a una cita de control, Antonio  no pudo acompañarme había ido a Ensenada por cuestiones laborales. Le comenté al doctor los malestares que presentaba con frecuencia: fatiga y varios días con gripe sin saber qué tomar para quitármela. Como era de esperar, me envió a realizarme unos estudios generales y descartar alguna complicación por mi embarazo.

En el trabajo mejoraron la ventas, gracias a la tecnología con la que contamos hoy,  es fácil llegar a más gente y en diferentes lugares. Por la noche, llegó Antonio. Trajo comida preparada, solo que no me apetecía, preguntó si quería dar una vuelta por el boulevard y acepté.

Complacía mis antojos, no importaba la hora o lo que pidiese, la noche estaba fresca y después de caminar nos sentamos en la arena a la orilla del mar,  recosté mi cabeza en su hombro y él respondió con su brazo por mi espalda sin decir palabra. Esa noche, lo invité a quedarse conmigo, dormimos juntos, abrazados y de las pocas veces que deseé que me hiciera suya, en cambio, solo durmió abrazado a mi cintura.

Viajaríamos el viernes por la mañana, para llegar sin contratiempos o cansados a  la boda. Solo seis meses antes conocí a Angie y pronto sería formalmente una integrante de la familia. Antonio pasaría por mí a la oficina, mientras daba los últimos pormenores a Alicia, llamaron del consultorio del doctor informando que debía ir a su consultorio con urgencia.

Ante la insistencia, salí inmediatamente hacia allá, al llegar la asistente me pasó directo y cerró la puerta.

―Sra. Flores. ¿Cómo se ha sentido últimamente?

—¿Bien? Algo nerviosa, mañana se casa mi hermano mayor, justo ahora salimos hacia Mexicali, donde será la ceremonia ―Entiendo, ¿en este momento viene con usted su pareja?

―No está aquí, pero no tarda. ¿Qué pasa?

Mi corazón palpitaba a mil por hora, por la forma que me miraba o se dirigía a mí… tenía un mal presentimiento.

Mis manos frías y sudorosas tocaron mi vientre para darle tranquilidad a mi bebé que se movía aceleradamente.

—¿Mi bebé se encuentra bien? ¿Algún problema con los resultados, doctor?

―Lamento darle esta noticia… Hay un problema en su organismo,  encontramos células anormales, el resultado del examen indica ser canceroso. Necesito otra muestra más precisa, una biopsia, ver cuán avanzado está y saber si pone en riesgo la vida de alguno o de ambos.

Me sentí desfallecer ante tal noticia.

Un doctor frecuentemente dará este tipo de noticias a un paciente, y no es nada agradable escuchar lo que afecte a tu salud o bienestar cuando tú eres el paciente.

—¿Voy a morir? ―Fue lo primero que se me vino a la mente.

―No siempre es así, en ocasiones se asocia, pero con un debido tratamiento puede combatirse. Lo importante ahora es que se realice la prueba pronto.

Solté el llanto, esta vez reí sarcásticamente, me pasaban diferentes ideas al mismo tiempo. ¿Otra vez yo? ¿Afortunada o desafortunada?

Dar otro giro a mi vida, ahora, que había encontrado varias razones para seguir viviendo, por quién luchar, después de todas las veces que renegué de la vida que me tocó, ¡quiero vivir!

Recordé una a una las dificultades que tuve y, nuevamente, pregunté: ¿Por qué a mí?

Aún con lágrimas en mis ojos, controlando mi respiración, le consulté: —¿Qué podría pasar si el resultado no me favorece?

―Buscaremos opciones y,  dado el caso, retrasar el tratamiento o, si fuese necesario, interrumpir tu embarazo.

No dejé de acariciar mi vientre con mis manos, deseando que mi bebé no pudiera escuchar ni entender lo que decía el doctor.

―Puedes ir en este momento a… (Ring, ring) Sonó mi celular, era Antonio, sequé mis lágrimas y me disculpé con el doctor.

―Sí, ¿dime?

―Amor, estoy en tu oficina, Alicia dijo que saliste, ¿todo bien?

―Sí, todo bien, espera un momento, ahora salgo para allá.

—¿Voy por ti?

—¡No! Justo ahora voy saliendo.

―Te espero, vente con cuidado, ¡te amo, Ximena!

―Doctor, tengo que irme, regreso el domingo y el lunes me haré el examen pero, por favor, no quiero que nadie más se entere, ¿de acuerdo?

―La decisión es suya Sra. Flores, aunque le recomiendo que informe a sus familiares pronto. La lucha contra esta enfermedad es muy difícil y necesitará ayuda.

―Así lo haré, gracias, Doctor.

―Tome esta tarjeta, ¡ahí le atenderán!

De reojo leí «oncóloga», tomé la tarjeta tratando de esconderla lo mejor posible dentro de mi bolso.

Una noticia terrible arruinaba mis planes, cuando sentía correr nuevamente sangre en mis venas. Con mi experiencia me costaba mostrar mis sentimientos a los demás y, por el contrario, mi carácter era frío hasta que llegó Antonio.

Estaba enojada y triste con la vida, esta situación no era provocada por otra persona, «¿me curaré? Si existe un tratamiento eficaz ¿podría servir para mí? Y ¿si existiera un error en el resultado?»

Respiré, haciendo pausas para no llorar, exhalé. «No quiero viajar, quiero quedarme encerrada en mi cuarto, no mirar a nadie, no hablar con nadie, pero es la boda de mi hermano y será mi forma de agradecerle por todo lo bueno que hizo cuando necesite de él».

En cuanto me bajé del taxi, entré a la oficina apresuradamente. Alicia me miró angustiada. Levantándose de su escritorio, me preguntó si había problemas.

No pude contestar, entré a mi privado donde me esperaba Antonio sentado con una rosa y una gran sonrisa.

Antes de que hiciera alguna pregunta, dije: ―Lo siento por la tardanza pero me he sentido muy cansada y fui al doctor para que me recetara vitaminas, ¿nos vamos?

—¡Mexicali, allá vamos! ―respondió.

Le pedí que, por favor, subiera al carro una caja y, se adelantara mientras dejaba instrucciones a Alicia, ella se acercó para darme un abrazo y ánimos sin saber un porqué.

Durante el trayecto iba pensativa. No sabía si contarle a mi familia, era lo correcto, serían días de alegría, fiesta y no de mortificaciones. Mientras cargábamos gasolina, Antonio puso su mano sobre la mía y dijo:―Te noto preocupada. ¿Qué pasa?

―Gracias —dije—, seguramente son los nervios.

Lo miré y puse mi otra mano sobre la suya, él, en cambio, correspondió con un beso. Cuando pienso que ya no habrá dificultades, llega algo para rematar, solo que esta vez no estoy sola y no me dejaré vencer.

Avanzamos rumbo a la autopista deTecatey, tratando de quitar pensamientos negativos dentro de mi cabeza, lo invité a que pasáramos por pan y un rico café antes de llegar a casa de mis padres.

Sin prisas, llegamos al atardecer hasta Los Algodones, por la ocasión estaba toda la familia. Esperaban conocer a mi pareja, no todos sabían de mi embarazo, y era mejor así.

Aunque todo está listo y programado anticipadamente, existe ese nerviosismo de estar al cien por ciento, que todo salga perfectamente y sea un buen día para recordar.

Angie se acercó hacia nosotros: ―Ximena, ¿cómo estás? Mira, te presento a mis padres.

―Mucho gusto ―respondí.

La madre de Angie me saludó y no dejaba de sonreír, su padre fue un poco menos expresivo. Presenté a Antonio como mi prometido, un rato de interrogatorio y subimos  al cuarto para acomodar las maletas.

Estaba muy cansada y decidí acostarme temprano, Antonio se quedó conmigo hasta que mi madre llamó a la puerta.

―Adelante, madre ―respondí.

—¿Estás bien? ―preguntó mi madre.

―Sí, gracias, solo estoy algo cansada y quiero dormir ―contesté.

—¿Te puedo traer algo de cenar? ―preguntó Antonio.

―No, estoy bien, gracias, amor, baja tú si quieres, ¡te encantará mi familia!

Platicamos un rato mi madre y yo, de lo emocionada que estaba, de lo buena compañera que sería Angie para mi hermano…

Todo  marchaba bien con el trabajo de mi padre y ahora que cada quien tendría su familia, existía un alivio por ver parte de esos frutos que le regaló la vida.

―Ahora solo falta conocer a tu hijo, para ser completamente feliz ―dijo mi madre―. ¡Mi nieto!

―Mi hermano también les dará nietos ―aseguré.

Hubo un silencio y respondió cabizbaja: ―Ojalá, ¡algún día! ―La frase siguió con un suspiro fuerte y profundo.

―Te  dejo descansar,  en un rato más te mandamos a tu prometido ―expresó mi madre―, eres una de las tres maravillosas personas que más amo en esta vida, recuérdalo, y estoy muy orgullosa de ti.

Tomó mi rostro, acarició mi pelo, me besó como cuando era pequeña, y se marchó.

Dormí tan profundamente que Antonio fue el que me despertó, tendríamos mucho trabajo que hacer y ayudar en lo que se pudiese.

Me invadió un sentimiento de nostalgia por el recuerdo del fracaso de mi boda, pero estaba emocionada por la felicidad que le deparaba a mi hermano. Tragué saliva con dificultad, aunque estaba todo preparado, pueden sentirse los nervios, seas la novia o solo familiar cercano del novio.

En la iglesia miré la decoración hermosa, flores blancas a un costado de las bancas por todo el pasillo y, al final, Víctor esperando al amor de su vida. Angie avanzaba lentamente apoyada del brazo de su padre, ella era muy guapa pero definitivamente la alegría que transmitía le daba una belleza indescriptible.

Durante la ceremonia, algunas voces murmuraban, no impedían que el sacerdote diera su sermón, lo más emocionante fue cuando los declaró marido y mujer, sellando el inicio de su matrimonio con un beso donde se demostraban la admiración y el amor que se tenían el uno al otro, mientras recibían el aplauso de los que estábamos presentes.

Antonio, al sentir mi nerviosismo y que apreté su mano con fuerza, tomó la mía, afirmando que los próximos seríamos nosotros.

Enseguida nos trasladamos a la recepción que se encontraba muy cerca de la iglesia, el evento resultó tal como se esperaba, buena música, ambiente, los anfitriones conviviendo y agradeciendo las muestras de cariño por acompañarlos.

No hubo caras largas o de preocupación, solo amor y felicidad.

Después de una gran velada, era tiempo de regresar a descansar a casa. En el tra— yecto, Antonio preguntó, ¿cómo me sentía? Respondí que tranquila, contenta y cansada. Nadie despertó antes de las diez de la mañana, bajé para preparar algo rápido y sencillo para desayunar, mi madre al escucharme bajó para ayudar.

Pregunté por los recién casados, avisándome de que en la madrugada partieron en un viaje por el sur del país durante quince días. Aprovechando la oportunidad, informé que tendríamos que retirarnos también ya que debíamos de trabajar al día siguiente.

Más tarde bajaron a desayunar los hombres de la casa y, al igual que con mi madre, me despedí de mi padre sin dar muchas explicaciones.

Agradeciendo mi visita y compañía en tan imborrable fecha para la familia Flores, pidiéndome que los mantuviera informados de mi estado o alguna noticia que fuera relevante de mi embarazo. Listos para partir, nos despedimos de amigos, fami— liares y, al teléfono, con los tortolos recién casados.

En la carretera seguía pensativa sobre los estudios que pidió el doctor, sin llegar  a alarmar a nadie, convencida de que todo saldría bien. Al llegar a casa preparé una en— salada de atún y té verde, tomé un baño caliente para relajarme y fui a dormir temprano. Antonio se fue luego, cuando se lo pedí.

Al día siguiente, me presenté sin cita con la doctora que me recomendaron, al no haber tantos pacientes pasé pronto, me hicieron un cuestionario para mi expediente e informaron de que me llamarían en cuanto estuvieran los resultados.

No quería asistir sola, pero no quería alarmar a nadie si fuese una mala noticia, esperé mi turno y, en cuanto me llamaron, pasé con la doctora.

—¡Señora Flores, adelante! ¿Cómo está? ―preguntó.

— ¡Espero que bien! ―respondí.

—¿Vino usted sola?

—¡Sí! ¿Qué pasa, sucede algo malo con mis resultados?

―Señora Flores ―silencio―. Lamento tener malas noticias, detectamos leucemia mieloide aguda que avanza rápido. ¿Habías notado moretones en tu cuerpo?

―Sí, soy muy distraída ―respondí―. A veces no recordaba con qué me golpeaba, ¿mi bebé cómo se encuentra? ―Era la razón que encontraba en esos momentos a mi vida, quien me llenaba de esperanza y fe.

Es necesario que empecemos un tratamiento donde… Escuchaba la voz de la doctora sin entender qué decía. Sin responder, aún en shock, fue Antonio el que vino a mi mente. ¿Me abandonaría ahora cuando más lo necesitaba o estaría allí para apoyarme?

Con un movimiento de cabeza, acepté, aunque no presté atención a sus palabras. Tratando de ser fuerte, mi cuerpo temblaba por la noticia recibida y mis ojos se humedecieron con las primeras lágrimas que brotaron.

La doctora se levantó de su asiento para tocar mi hombro y darme palabras de aliento, como si fuese la solución.

Al salir de allí, caminé sin rumbo fijo, tenía miedo de lo que pasaría con mi hijo, sin darme cuenta llegué al boulevard. Me senté en una banca frente al mar, triste y angustiada, pensando en mi futuro.

Buscando varias opciones de cómo iba a luchar por librarme de esto. Mis pensamientos eran para mi bebé, Antonio y mi familia, ¿para qué angustiarlos?

Justo recibí una llamada de Antonio, preguntó dónde estaba, le di mi ubicación, diciéndole que necesitaba hablar con él urgentemente. Al notarme angustiada, comentó que no me moviera, que iría inmediatamente. Y, a los pocos minutos, llegó.

—¿Qué pasa? ¿Estás bien? ―preguntó.

No mentiría, ya no, si realmente estaría a mi lado tendría que demostrarlo ahora y, si quería marcharse, también.

Me quedé pensando en las palabras adecuadas para responder a sus preguntas y al fin dije: ―No, no estoy bien, hace rato me dieron un resultado que no esperaba, ¡tengo leucemia! No sé si corre peligro mi bebé, qué tratamiento tengo que llevar, pero no estoy dispuesta a perder a mi hijo, lucharé por él.

»Entiendo si quisieras irte, no hay ningún problema, al contrario te agradezco lo que has hecho por mí y el apoyarme en cada momento, pero no podría obligarte a que te quedes sabiendo que no hay muchas esperanzas y que podrían no salir las cosas como hemos planeado.

―Ximena, ¿me preguntas si quiero quedarme a tu lado? No tengo otra vida si no es contigo, yo sé de lo que me hablas, ¿recuerdas? El luchar contra una enfermedad que puede ser  mortal, pero verás que vamos a salir adelante, voy a estar contigo ahora y siempre. Te amo y no hay prueba más importante que demostrarte mi apoyo incondicional, buscaremos un tratamiento pronto.

Ante su respuesta, le pedí que se mudara a mi departamento, qué gran muestra de amor acababa de darme y sería mi forma de agradecerle su compañía.

Pidió que fuéramos en ese preciso instante por sus pertenencias, puso ropa en su maleta, guardó libros dentro de una gran caja, zapatos y tomó otra vez el estuche que me dio la vez pasada con el anillo de compromiso.

Miré su intención de hacerme su propuesta nuevamente, puse mi mano sobre su boca para callar sus palabras. Cuando guardó silencio, lo besé apasionadamente. Quise gritarle que sí quería casarme con él, formar una familia a su lado y poder agradecerle estar conmigo en todo momento, aunque me controlé. Primero necesitaba saber cómo terminaría mi tratamiento.

Aunque no respondí, tome el anillo para ponerlo otra vez en mi dedo, eso le tranquilizó y sonrió. Una vez que empacó varias de sus pertenencias, salimos, asegurando que regresaría al siguiente día por lo que faltaba.

Convivir con él me hacía sentirme con más fuerza y seguridad, desvanecían mis pensamientos negativos y, junto a su cuerpo tibio los escalofríos que me recorrían por  las noches. No era muy fácil para él soportar mi mal carácter, aun así, admiraba su pasión por mí. Recorrer una vez a la semana el malecón disfrutando de alguna fruta o agua fresca, era uno de los antojos que me cumplía.

Pasaron más de dos meses y mi salud empeoró, viajamos hasta la ciudad de Tijuana para acudir con el especialista que nos recomendaron. Estaba intranquila por mi bebé y llegó un momento en donde no quise ponerlo en riesgo, aceptando adelantar el parto aunque faltaran semanas para el alumbramiento.

La opción era para tener la esperanza de reponerme pronto del tratamiento, estar presente cuando mi bebé me necesitara, peleando con uñas y dientes para ganarle esa batalla al cáncer que me invadía.

Imaginé que Antonio no estaría de acuerdo que uno de los dos corriera peligro, por eso no comenté nada de mi decisión.

Un sábado por la tarde cuando salimos del trabajo, Antonio pasó por mí sin dar explicaciones sobre a dónde iríamos, tomó la carretera escénica hasta llegar a Ensenada.

Bajó dos maletas medianas de la cajuela, diciendo que, si faltaba algo, lo compraríamos después. Nos hospedamos en uno de los hoteles que están cerca al muelle, donde pude ver a lo lejos que atracaba un crucero.

El hotel era bonito, con una gran alberca y estaba a unos metros de la playa.

―Reservé una habitación para nosotros este fin de semana. 

―¿Te gustó mi sorpresa? ―preguntó.

―Sí―respondí emocionada.

Me encantaban los detalles y sobre todo ese tipo de sorpresas. Al entrar, dejé la maleta sobre la cama, saqué mis sandalias y pregunté si podíamos ir a dar una vuelta.

Mientras caminábamos, dentro de los locales de artesanías se encontraban varios de los turistas del crucero. Recordé que yo también fui pasajera de uno, ese fue el primer paso que di sobre mi independencia y cambio de residencia a Rosarito.

La diferencia estaba en sentirme liberada del resentimiento, dolor y desamor.

Ahora aceptaba que Pablo hizo la elección correcta, marcharse de mi vida para disfrutar de la suya, aceptando la naturaleza de las cosas, que así lo que llegue a nosotros tiene que ser por una razón y poder enseñarnos lecciones de vida aunque a veces sea de la peor manera.

Si fuera un fantasma atrapado en este universo, sería el momento adecuado para dirigirme hacia la luz.

Le dediqué mis pensamientos y agradecí esa felicidad a Pablo, bailé con la música que sonaba en ese momento, tomé a Antonio de la mano y corrimos hacia la playa.

Nos detuvimos en la orilla de la playa, quise que el agua tocara mis pies, extendí mis dos brazos hacia el cielo y cerré los ojos para sentir la brisa de mar en mi rostro.

El clima estaba fresco, nuevamente me puse mis sandalias, mientras caminá- bamos llegó un olor a comida recién hecha, Antonio me miró y sugirió comiéramos allí. Cuando me preguntó si quería algo más, le propuse regresar a la habitación, estaba muy cansada y quería reposar.

Me dejó dormir tranquila sin buscar que tuviéramos una noche de pasión, aunque realmente me sentía indispuesta. Al despertar con las pilas recargadas, demostré mi cariño y gratitud que esperaba esa noche.

Una vez que disfrutamos de nuestros cuerpos, nos bañamos juntos, bajamos a de— sayunar y, antes de regresar a Rosarito, nos desviamos a la Bufadora. Pero tuve fuertes dolores en mi vientre, tratando de guardar la calma, no mencioné nada.

—¡Eres maravilloso Antonio! Espero tengamos muchos más recuerdos juntos.

—¡Claro!―respondió –sonriendo.

—¿Podemos regresar al departamento? No quiero que manejes cansado y mañana hay que trabajar.

Traté de poner orden en casa, aunque no moví ni cargue nada pesado, tuve un leve sangrado. Me alarmó, estaba nerviosa y, otra vez el dolor se hizo presente , gritando y doblándome del dolor en el vientre bajo. Antonio se levantó inmediatamente del sofá, mientras corría hacia mí preguntando qué pasaba, me cargó y recostó en el sofá.

—¿Ya va a nacer nuestro hijo? ―preguntaba―. ¿Qué hago?

Buscó las llaves del carro, abrió la puerta del departamento y me tomó en sus brazos para dejarme en el asiento trasero. Al llegar al hospital, me tomaron signos vitales, cada vez eran más fuertes y seguidas las contracciones.

Pusieron en mi brazo una intravenosa, mientras llegaba el cirujano para evaluarme, hicieron firmar a Antonio los documentos de responsabilidad para atender mi parto y, si llegara a ser necesario, practicarme una cesárea.

Escuché algo de una complicación y la urgencia de atención médica, pero me desmayé del dolor. Cuando desperté, Antonio estaba junto a mí, pregunté qué dijo el doctor, guardó silencio por un momento. —¿Qué pasa? ―pregunté adolorida y sin fuerzas ―Ximena, estuviste sedada desde hace dos días, me preocupé por tu salud, hablé con tu familia y llegarán en cualquier momento, ¡no te muevas! ¡Quédate tranquila, por favor!

—¿Dices dos días?―pregunté incrédula con voz muy débil―. ¿Mi bebé, cómo está mi bebé? ―balbuceaba mientras tocaba mi vientre.

—¡Está bien, no te preocupes! ―respondió angustiado.

Sonó su celular, inmediatamente miró el número, contestando apresurado, dijo que regresaba y salió.

Abrieron la puerta, donde pude visualizar tres siluetas, se me cerraban los ojos, escuché las voces de mis padres. Con todas mis fuerzas traté de abrir los ojos pero no podía, no tenía fuerzas y mis músculos no respondían.

Mi madre lloraba mientras sujetaba fuerte mi mano, mi padre al otro lado de la cama me abrazaba con todas sus fuerzas. Me esforcé para demostrarles que sabía que estaban allí, pensé cientos de palabras para formar una oración coherente y aun así no salía palabra de mi boca.

Escuché a mi padre pedirme perdón, pero no había nada que perdonarle, era normal que se enojara por mi embarazo, por hacer las cosas de esa manera, cometí varios errores, al igual que todos. Solo que no era lo que esperaba escuchar, mi padre me pedía perdón por un regalo muy especial, que dijo yo amaba con toda mi alma y que, si hubiese imaginado cómo terminaría, lo hubiera pensado mil veces antes de hacerlo…

―Les regalé ese viaje en crucero. Era una sorpresa para celebrar tu matrimonio con Pablo, probablemente seguirías con nosotros si no hubieras tenido un motivo para irte lejos y ya no regresar.

Rodaron lágrimas por mis mejillas, mi padre, que tanto me amaba había sido quien me dio la oportunidad de disfrutar uno de mis mayores placeres, viajar por el mar, pero estando cegada no cabía otra cosa más que odio dentro de mi pecho. Balbuceé y, formando una casi invisible sonrisa en mi rostro, dije con voz entrecortada: ―Gracias.

Mi madre suplicaba que luchara, no podría abandonarlos tan pronto, deseaba conocer a su primer y probablemente único nieto.

Intenté mover mi mano, pero no lo conseguí, si acaso fueron solo mis dedos, dándole ánimo y tratando de reconfortarla pronuncie el nombre de mi hermano.

―Víctor.

Tenía mucha tristeza de ver a mi familia sufriendo por mí, quería levantarme de esa cama, decirles que todo estaría bien, que no tenían de qué preocuparse y no pude.

Sollozando y controlando su voz, después de una pausa, mi madre dijo: ―Hija… Angie no puede tener hijos, su matriz no maduró lo suficiente, aun así tu hermano la ama y se someterán a algún tratamiento sin garantizarles el que algún día sean padres, no lo sabemos.

Y a no quedaba tiempo para despedirme de mi familia y mis hermanas adoptivas. No quería morir sin decirles un «te amo» o lo mucho que significo habernos encontrado en esta vida, pero, no podía usar mis palabras más que en mi última voluntad. Pedí hablar con Antonio a solas.

Poco después, salió Antonio del cuarto, directamente hacia Víctor, para avisar mi urgencia de hablar con él. Tener esa última conversación de hermano a hermana, poniendo mi alma entera, en esas que realmente eran mis últimas palabras.

Con dificultad explique, sobre la situación de no estar segura de que Antonio fuera el padre de mi bebé, creyendo que tendría más tiempo de vida deseé formar una familia al lado de Antonio. Aunque no lo amara, era feliz a su lado. Pero dada la situación le supliqué un hogar, una familia para mi bebé, la oportunidad de darles mi mayor regalo de vida «mi hijo».

Durante mucho tiempo, rechacé la llegada del amor, odiaba mi existencia. Al estar confundida, pasé los últimos meses renegando de mi vida, ahora ya no podía dar marcha atrás para componer las cosas. Y, habiéndome enterado de su situación con Angie, No habría mejor lugar donde pudiese estar, que con mi familia, Antonio podría conocer a otra persona, tener hijos propios. En cambio, mi bebé era parte de mí y por siempre me recordarían.

En ese momento, solo quería escuchar su respuesta y que esa respuesta fuera de aceptación. No hizo falta esperar mucho, para que me dijera que sí, cuidarían de mi hijo como si fuera de ellos, no habría otra familia o un mejor lugar.

Una vez que escuché esas palabras, descansé de esa carga que llevaba sobre mis hombros, un grito débil se escuchó salir de mí ser y mis latidos se volvían cada vez más lentos. Inmediatamente, sacaron a Víctor, trasladándome pronto a un quirófano, entraban doctores, enfermeras y se alistaban para cirugía.

Y, mírame, aquí mi trabajo está hecho, junto al parto se escapa mi fuerza, mi aliento y, aunque mi vida se termine, una parte de mí renacerá. Esperando que mi hijo tenga una vida plena y mejor que la mía. Dentro de ese cuarto de hospital, escuche el hermoso llanto de mi bebé y al doctor decir: ―Bien hecho, Ximena, felicidades es…

Necesitamos creer, tener sueños, esperanzas, algo que motive para salir adelante  y, si es necesario, pide ayuda, ¡siempre hay alguien a nuestro lado! Yo no pedí cuando la necesité, por guardar rencor dentro de mí, creí que no valía la pena vivir, renegando de esta vida que ahora se me escapa de mis manos.

Somos libres de inventar y reinventar nuestras oportunidades para ser feliz día a día, no tenemos que esperar que alguien nos dirija hacia el camino que tenemos que seguir, es mejor cometer errores a vivir con la incertidumbre de qué hubiera sido si… ¡hazlo, lucha y busca tus oportunidades para ser feliz!

En nuestra vida tenemos lo que pedimos, incluyendo lo involuntario: Pedí la oportunidad de conocer el verdadero amor y di vida a un ser dentro de mí, regalo más maravilloso que se pueda tener.

A una pareja que me hiciera compañía y al final pude decidir entre dos corazones: uno que latía por mí y otro solo junto a mí.

Saber el motivo o razón por la que vivimos y mi respuesta sería: para ser feliz Conocer el amor, rodearnos de nuestros seres queridos, disfrutar cada día, el mirar un amanecer y hacer lo que queramos, aunque no siempre sea lo correcto.

Sin pensar, descuide algo que es irreparable. No hay marcha atrás para recuperarla cuando se ha perdido y, lo peor, que ahora me doy cuenta que pasé mi tiempo odiando,  al no aceptar lo que no era para mí.

Todos tenemos de regalo una vida, lo que hagamos, aprovechemos y disfrutemos… ¡Depende de nosotros!

 

¡Gracias por adquirir este libro! Es el primero, y tú eres parte fundamental de este sueño hecho realidad.
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